
los
>co-

A V IST A  Q l i I K E S A l  I L E S T M I I A  D E U i f i í M  DE LA D R O D A G A H O K  DE LA L E ,

A ñ o  I. B a rce lo n a  15 de N o v iem b re  de 1880 . N ." 31 .

jrati-

C reemos no habrá uno solo de nuestros lectores que 
no conozca la benéfica y piadosísima Obra de la Santa . 
infancia , que tan felices y  consoladores resultados pro­
duce de continuo para el cielo y para la causa de la Re­
ligión. Efectivamente causa indecible alegría en todo co­
razón cristiano ver el considerable número de almas cu­
ya eterna salvación se logra en China y Anam por las | 
limosnas y  oraciones de los niños y  adultos que se han i 
asociado para procurar el Bautismo y dar la vida de la I 
gracia á los infelices niños de aquellos países idólatras, 
en los cuales nuestros misioneros lo administran á mi­
llares de hijos abandonados y les acogen , mantienen y 
educan con una abnegación y  un heroísmo que á algu­
nos de ellos ha proporcionado ya la corona del martirio.

Según datos oficia- 
lesen sólo el Vicariato 
delTong-king central 
han sido ciento seten­
ta y  siete mil seiscien­
tos cuatro los párvu­
los hijos de padres 
infieles que durante 
seis años , en medio 
de una persecución 
sangrienta, debieron 
la gracia del Bautis­
mo á los encargados 
de la Santa Infancia.
Hubo dia de juntarse 
más de quinientos ni­
ños á la vez, y  tam­
bién lo hubo de mo­
rirse más de setenta.
En el Vicariato del 
Tong-king oriental 
fueron bautizados 
durante un año 
36,942,yde éstos tan 
sólo sobrevivieron 
7S4 -

Por efecto del em­
brutecimiento moral 
de sus padres, aque­
llas pobres criaturas 
son abandonadas en 
las calles, ó expues­
tas á la corriente de 
los ríos, ó arrojadas 
á los muladares, ó 
vendidas á vil precio

SS-.

á los cristianos, que aprovechan tan bárbara codicia para 
dar á tan desvalidos seres la vida del alma.

Por estas breves indicaciones puede venirse en cono­
cimiento de cuán opimos y  abundantes son los frutos 
que da en China y Anam el árbol hermoso de la Santa 
Infancia, plantado por misioneros y  obispos españoles y- 
regado con sus lágrimas continuas y muchas veces con 
su misma sangre.

El pequeño óbolo de los niños asociados , el cual no 
pasa de a reales al año , se entrega por la Tesorería del 
Consejo central de Madrid, presidido por el eminentisi- 
moCardenal-Arzobispo de Toledo, al reverendo Padre- 
Comisario general de los Dominicos de Filipinas , quien 
inmediatamente lo remite á los misioneros españoles de 
la China y del Tong-king.

Nuestra pobre Es­
paña , siempre tan 
celosa por sus anti­
guas glorias y  tradi­
ciones, que nos re­
cuerdan cuánto ha 
contribuido en siglos 
no muy remotos á 
extender el imperio- 
de la Fe por las Amé- 
ricas y  por el Asia, 
dista mucho de figUr 
rar hoy á la cabeza ■ 
de las naciones cató­
licas que en su seno' 
han acogido tan san­
ta Institución, y  esto 
debe atribuirse sin 
duda á que no es su­
ficientemente cono­
cida en nuestros pue­
blos, y sobre todo en 
los grandes centros. 
Por esto la recomen- 
d ainos encareciada- 
mente á todos los 
padres católicos para 
que hagan ingresar 
en ella ásus niños; á 
todos los que poseen 
bienes de fortuna pa­
ra que la protejan 
con sus limosnas, 
con las que se harán 
acreedores á grandes 
méritos; y en espe-

-

Costa in io s  esclavos.— I J olo Igbcdji. ( 'P jg . 4S0).
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cial á los reverendos Párrocos para que la dén á conocer 
á sus feligreses.

Para todo lo referente á dicha Asociación , dirigirse al 
Rdo. D. Pablo Lafuente, Pbro., secretario general de la 
misma en Madrid.

E 3I T C Í C L I C - A .
DE NUESTRO  SANTÍSIMO PADRE f . t  PAPA  LEON X l l l  A  TODOS LOS PATRIARCAS, 

PRIMADOS, ARZOBISPOS Y  OBISPOS DEL MUNDO CATÓLICO QIJE SE HALLAN 

EN GRACIA V COMUNION CON LA SEDE APOSTÓLICA.

VcnerHbles Hermanos ; salud y  bendición apostólica.
l.a gran misión de propagar el nombre cristiano, confiada particu­

larmente a! bienaventurado Pedro, príncipe de los Apóstoles, y  á sus 
sucesores, impulsó á los Romanos Pontífices á enviaren diferentes 
tiempos á las diversas naciones del mundo anunciadores del santo 
Evangelio, i  medida que lo redamaban las circunstancias y  las ins­
piraciones del Dios misericordioso. En su virtud, así como delegaron 
para k  dirección de las almas un Agustín á los ingleses, un Patricio 
á los irlandeses, un Bonifacio á los germanos, un Villebrordo á los 
frisios, bátavosy belgas, y  otros frecuentemente cerca de otros pue­
blos, facultaron á Cirilo y  á Metodio, hombres santísimos, para que 
desempeñaran el ministerio apostólico cerca de los pueblos eslavos, 
los cuales, por la solicitud y  por las fatigas de aquellos conocieron la 
luz del Evangelio, pasando de la vida agreste á la sociedad humana 
y  culta.

Si la fama, fiel al recuerdo de sus beneficios, nunca ha dejado de 
celebrar en todo el país eslavo á Cirilo y  Metodio, apóstoles nobilísi­
mos, con no menor estudio la Iglesia Rom.ina les tributó siempre 
gran veneración, enalteciendo al uno y al otro en muchas ocasiones 
mientras vivieron, y  custodiando las cenizas de uno de los dos des­
pués que pasó á la otra vida. Desde i86^, á los eslavos de la Bohe­
mia, Moravia y  Croacia que solían festejar todos los anos en 9 de 
Mayo á Cirilo y  á Metodio, les permitió la benignidad de Pió IX, 
nuestro antecesor de inmortal memoria, celebrar en adelante dicha 
fiesta en 5 de ju lio , honrando la memoria de Cirilo y  Metodio con 
oficio sagrado. Poco después, en la época del gran Concilio Vaticano, 
muchos obispos suplicaron á esta Sede Apostólica que el cuito de 
aquellos Santos y  k  decretada solemnidad se extendiesen á toda la 
Iglesia. No habiéndose hecho más hasta hoy, y  habiéndose mudado, 
por k s  vicisitudes de los tiempos, k  situación de aquellas comarcas, 
nos pareció llegada la oportunidad de favorecer á los pueblos eslavos, 
cuya incolumidad y  salvación nos interesan grandemente. En su vir­
tud, no podemos permitir que les falte nuestra caridad paterna en 
cosa alguna, deseando extender ámpliamente y  aumentar el culto re­
ligioso de aquellos hombres santísimos, que asi como antes, espar­
ciendo la semilla de la fe católica entre los eslavos, los llevaron de la 
muerte á la salud, ahora los defenderán válidamente con su patroci­
nio celestial.

Cirilo y  Metodio , hermanos carnales, nacieron en Tesalónica, de 
familia principal, y  marcharon á Constantinopla en temprana edad, 
á  fin de aprender las ciencias humanas en k  primera ciudad de Orien­
te. Poco tiempo estuvo escondida k  luz del ingenio, que ya entonces 
resplandecía en aquellos dos jóvenes, porque uno y  otro prontamente 
aprendieron m ucho; sobre todo Cirilo logró alabanza tal en las cien­
cias, que por honor singular le llamaron filósofo, Al cabo de mucho 
tiempo Metodio se hizo monje. A Cirilo después, por consejo del 
Patriarca Ignacio, juzgóle digno la emperatriz Teodora de ser llamado 
para el oficio de instruir en la fe cristiana á los cazares, que habitaban 
al otro lado del Quersoneso, y  que habían pedido á Constantinopla 
ministros idóneos en la doctrina y en las cosas sagradas. Aceptó de 
buen grado aquel oficio. En su virtud, habiendo ido á Qiiersona en­
tre ios tártaros, estudió algún tiempo, según afirman varios, k lengua 
del pais; y  entonces logró, siendo presagio excelente, descubrirlos 
restos de san Clemente I, Papa mártir, que no le filé difícil reconocer, 
tanto por la fama antigua, como por el áncora con que aquel mártir 
fortisimo fué arrojado al mar por orden del emperadorTrajano, enter­
rándosele con ella. Enriquecido con este tesoro preciosísimo, penetró 
en k s  ciudades y en los países de los cazares; instruidos por sus pre­
ceptos y  excitados por la gracia de Dios, destruidas sus múltiples su­
persticiones , les condujo á Jesucristo. Optimamente constituida la 
nueva comunidad a istian a , dió un ejemplo memorable de conti­
nencia y  de caridad, rehusando todos los dones que k  ofrecían los iii- 
digeiias, menos la manuitision de los esclavos que profesaban el

Cristianismo. Volvióse después Cirilo á Constantinopla y  se metió en 
el monasterio de Policrone, donde se había retirado Metodio.

Entretanto la fama hizo saber á Ratisiao, príncipe de Moravia, 
las cosas felizmente realizadas por c! entre los cazares ; y excitado por 
su ejemplo, pidió al emperador Migue! II! que mandase de Constaiiti- 
nopk algunos obreros evangélicos, obteniendo sin dificultad lo que 
deseaba. La virtud de Cirilo y  Metodio, ennoblecida por tantos hechos, 
asi como su manifiesta voluntad de favorecer al prójimo, hicieron que 
fueran designados para la Misión de Moravia. Mientras viajab.in por 
Bulgaria, iniciada ya en k  fe católica, aprovecharon en todos los lu­
gares la oportunidad para extender k  Religión. En ios confines del 
Principado salió á su encuentro multitud de pueblo, siendo recibidos 
con la mejor buena voluntad é intenso júbilo. Sin perder momento, 
pusiéronse á enseñarles k  doctrina cristiana y á confortarles con la 
esperaza de los bienes celestiales, con eficacia tanta y  con celo tan la­
borioso, que en poco tiempo la nación morava dióse espontáneamen­
te á Jesucristo.

Mucho contribuyó á estos resultados el conocimiento del idioma 
eslavo que aprendiera Cirilo antes , sirviendo también no poco los 
libros del Antiguo y  del Nuevo Testamento, que había traducido en 
k  lengua de aquel pueblo. En su virtud , toda k  nación eslava debe 
muchisimo á este hombre, del cual recibió, no sólo el beneficio de la 
fe cristiana, sino el de k  civilización, porque Cirilo y  Metodio fueron 
los inventores del alfabeto con que k  lengua eslava se representa y 
y  expresa, por lo cual se les dice, no sin razón, padres de la misma.

La fama habia llevado también á Roma, desde tan distantes y ais­
ladas provincias, el feliz anuncio de tales hechos. Habiendo el sobe­
rano pontífice Nicolás 1 mandado á los santos hermanos que fueran á 
Roma, obedecieron sin tardanza, llevando consigo las reliquias de 
san Clemente. AI saber esto Adriano 11. que habia sucedido al Papa 
Nicolás, acompañado por el clero y  el pueblo, y  con el aparato de 
una recepción solemne salió al encuentro de los ilustres huéspedes. 
El cuerpo de san Clemente, glorificado por estupendos prodigios, 
fué llevado con gran pompa á k  basílica levantada en tiempo de Cons­
tantino sobre k s  ruin.is de la casa paterna del Mártir invicto. Des­
pués Cirilo y  Metodio dieron cuenta ai Soberano Pontífice, delame 
del clero, de k  misión apostólica á  que tan laboriosa y  santamenle 
habíanse consagrado. Y  como se les manifestara haber obrado contra 
k  costumbre de los antiguos y  contra regias santísimas, empleando la 
lengua eslava en los oficios sagrados, expusieron razones tan justas y 
roncluyentes, que el Pontífice y  todo el clero les alabaron y  dieron 
su aprobación. Entonces los dos, hecha según la fórmula católica la 
profesión de fe, después de jurar que permanecerían fieles al bien­
aventurado Pedro y  á los Pontífices Romanos, fueron creados y  con­
sagrados obispos por el mismo Adriano, siendo muchos de sus discí­
pulos iniciados en k s  diferentes Ordenes sagradas.

Empero, habia determinado Dios que Cirilo terminara el curso de 
su vida en Roma en 14  de Febrero de 869, maduro en la virtud más 
que en los años. Hiciéronselc funerales públicos con el magnífico 
aparato que se usa para los Pontífices Romanos, y  con todos los ho­
nores fué colocado en el sepulcro que Adriano habia hecho construir 
para sí mismo. El sagrado cuerpo del difunto, que el pueblo romano 
no permitió se transportase á Constantinopla, á  pesar de los deseos 
de una madre desolada, fué conducido á San Clemente y  sepultado 
cerca de sus cenizas, que Cirilo habia custodiado con veneración mu­
chos años. Mientras era llevado por la ciudad, entre el solemne canto 
de los Salmos, con pompa más de triunfo que de funeral, pareció que 
el pueblo romano quería tributar al hombre santísimo las primicias 
de los honores celestiales.

Metodio, por orden y bajo los auspicios del Soberano Pontifice, 
volvió como obispo á Moravia para ejercer allí su ministerio apostóli­
co. En aquel fa d u s  forma gregis rx  animo, se consagró por com­
pleto á los intereses católicos, aumentando cada dia su celo; resistió 
enérgicamente á los novadores á fin de que con insanas opiniones no 
desdoraran el nombre católico; instruyó en la Religión al principe Sweii- 
topolk, que habia sustituido á Ratisiao, y  le amonestó por faltar á su 
deber, castigándole al fin con la interdicción de todo lo sagrado. En 
su virtud se atrajo k  malevolencia del cruel é impúdico tirano, que 
le desterró; pero llamado poco después, logró con oportunas exhorta­
ciones que diera el Principe pruebas de mejor disposición de ánimo, 
y  que comprendiera la necesidad de adquirir otra vez su antigua 
amistad con nuevo género de vida. Es maravilloso que la vigilante 
caridad de Metodio, traspasados los limites de la Moravia, asi como 
cuando aún vivía Ciriio habia llegado á los croatas y  á los servios, 
abrazase ahora también á los húngaros, á cuyo principe llamado Coedu 
atrajo á la religión católica y  retuvo en su deber; á los búlgaros, a
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quienes confirmó en la fe cristiana, con su principe B o iis ; á los dál- 
niatas, á los cuales repartía y  administraba los santos dones; y  á los 
carinzos, per los que trabajó mucho para conducirlos al conocimiento 
y al culto del único Dios verdadero.

Esto le proporcionó angustias, porque alguno de la nueva comuni­
dad cristiana, envidioso de los hechos preclaros y  de la virtud de Me- 
todio, le acusó, á pesar de su inocencia, á Juan VIH, sucesor de Adria­
no, de fe sospechosa y de haber violado las tradiciones de los mayo­
res, los cuales en las sagradas funciones se sirvieron sólo de la lengua 
latina ó griega. Entonces el Pontífice, celosísimo de la integridad de 
la fe y  de la antigua disciplina, mandó á Metodio que fuese á Roma 
para que se defendiese y  sincerase de tal acusación.

Siempre dispuesto á obedecer y  apoyado en el testimonio de su 
conciencia, se presentó en el año 88o á Juan , á varios obispos y al 
clero, consiguiendo fácil victoria y  probando que siempre liabia guar­
dado y  enseñado fielmente la fe que en presencia de Adriano y  con 
su aprobación habla manifestado y  con juramento confirmado cerca 
del sepulcro del Principe de los Apóstoles ; y  que si para !as sagradas 
funciones se había servido de la lengua eslava, fué por justos motivos 
con el consentimiento del propio Pontífice Adriano, no impidiéndolo 
las Sagradas Escrituras. Con cuyas palabras se justificó tan bien de 
todos los cargos que incontinenti el Papa le abrazó, declarando con gus­
to aprobada su potestad arcliiepiscopal y  su misión entre los eslavos. 
Además, designados algunos obispos que deberían depender de Me­
todio y de cuya cooperación deberíase servir en la cristiana adminis­
tración, le recomendó en cartas las más honoríficas, volviéndole á en­
viar á Moravia. Todo lo cual quiso el Papa confirmar después con 
cartas remitidas á Metodio, cuando nuevamente debió sufrir la envi­
dia de los malévolos. En su virtud, tranquilizado su ánim o, unido 
con estrecho vinculo de caridad y  de fe al Soberano Pontífice y  á la 
Iglesia Romana, perseveró siempre con mayor vigilancia en llenar el 
oficio que se le confiara, sin que se debiera esperar muchísimo el fru­
to egregio de sus obras. Habiendo primeramente traído á la fe católica 
i  Borzivoio, principe de los bohemios, y  después á Ludmilla, su es­
posa, logró en breve que se difundiera mucho y  con amplitud el nom­
bre aistiano en el país. Además en aquel tiempo procuró introducir 
la luz del Evangelio en Polonia; y  no bien hubo penetrado en la Ga- 
lilzía, fundó la Sede episcopal de Leópoli. Después, dirigiéndose á la 
MoKOVia propiamente dicha, establecióla Sede episcopal de Kiew, 
y con estos laureles imperecederos volvió á Moravia entre los suyos. 
Conociendo que se acercaba su fin, designó su propio sucesor, y  ha­
biendo exhortado á la virtud en sus últimas amonestaciones al clero y 
al pueblo, abandonó en paz esta vida, que para él había sido senda 
dcl cielo. Asi como Roma lloró á Cirilo, Moravia lloró á Metodio y 
honró de todas maneras sus funerales.

Alégranos , venerables Hermanos, recordar tales sucesos, y  experi­
mentamos gran emoción al ver espléndidamente iniciada en tiempos 
remotísimos la unión de los pueblos eslavos con la Iglesia Romana.

Dichos dos propagadores del nombre cristiano, como sucedió en 
otras ocasiones, desde Constantinopla fuéron á los pueblos idólatras, 
mas necesitaron que se les impusiera del todo, ó se aprobara regular 
y santamente su misión por esta Sede, centro de la unidad católica. 
Realmente aquí, en la ciudad de Roma, dieron cuenta de su misión 
y contestaron á sus acusadores; aquí, cerca del sepulcro de Pedro y 
Pablo, juraron guardar la fe católica y  recibieron la consagración epis­
copal, juntamente con el poder de constituir la jerarquía sagrada, 
conservando la diversidad de Ordenes. Finalmente, aqui se pidió per­
miso para usar la lengua eslava en los santísimos titos, cumpliéndose 
diez siglos en este año desde que el papa Juan VIH escribió á Swen- 
topolk, principe de Moravia, lo siguiente: «Aprobamos merecidamente 
que resuenen las alabanzas debidas á Dios en la lengua eslava, y  dispo­
nemos que en la misma se cuenten los dichos y  hechos de Jesucristo 
Nuestro Señor. Nada se opone á la sana fe ó á la doctrina que se can­
ten Misas en la propia lengua, ni que se lea el santo Evangelio ó las 
lecciones divin.is del Antiguo y Nuevo Testamento, bien introducidas 
é Interpretadas, ni que se canten las demás Horas del Oficio.» Cuya 
costumbre, después de muchas vicisitudes, sancionó Benedicto XIV 
con sus Letras apostólicas del 25 de Agosto de ly H -  Despees los 
Pontífices Romanos; siempre que les rogaron los jefes de los pueblos 
convertidos al Cristianismo por obra de Cirilo y  Metodio, nunca de­
jaron que desear en punto á dulzura en los .nixilios, á humanidad en 
las enseñanzas, á benevolencia en los consejos, y  á eximia voluntad 
en las cosas que á su alcance estuvieron. Entre otros, R.itislao, Swen- 
topolk, Cocelo, santa Ludmilla y  Bogoris, experimcnt.iron la insigne 
caridad de nuestros predecesores, según los tiempos y cireiinstaucias.

La pateni.il solicitud de los Pontífices Romanos hácia los pucWus

eslavos no cesó ni se debilitó por la muerte de Cirilo y Metodio. Siem­
pre brilló, protegiendo allí la santidad de la religión y  conservando la 
pública prosperidad. Realmente Nicolás envió á los búlgaros desde 
Roma sacerdotes para que instruyeran al pueblo, asi como á los obis­
pos popúlense y  portuense á fm de que ordenaran la nueva sociedad 
de cristianos ¡ asimismo sobre las frecuentes controversias de los búl­
garos relativas a! derecho sagrado, dio amorosísimas respuestas , en 
las cuales, áun los que por ningún concepto son favorables á la Igle­
sia romana, ensalzan y  admiran la mayor prudencia, Después de la 
luctuosa calamidad del cisma débese á Inocencio IH haber reconciliado 
á los búlgaros con la Iglesia católica; así como á Gregorio IX, á Ino­
cencio IV, i  Nicolás IV y  á Eugenio IV haberlos retenido en la gracia 
nuevamente conseguida. Con los bosniacos y  herzegovinos, engaña­
dos por el contagio de opiniones perversas, resplandeció igualmente 
de modo insigne la caridad de nuestros predecesores Inocencio 111 é 
Inocencio IV, que procuraron desarraigar el error de los ánimos, 110 
menos que la de Gregorio IX, Clemente Vi y  Pió 11, que hicieron lo 
posible por afirmar sólidamente los grados de la sagrada jerarquía en 
aquellas regiones. Inocencio Hl, Nicolás IV, Benedicto XI y  Clemen­
te V no dedicaron frecuentemente la más pequeña ni la ultima parte 
de sus cuidados en favor de los servios, á los cuales con gran previ­
sión mantuvieron distantes de los fraudes, astutamente combinados 
allí para destruir la Religión. Los dálmatas y  los croatas, por su cons­
tancia en la fe y por sus buenos servicios, merecieron de Juan X , de 
Gregorio Vil, de Gregorio IX y  de Urbano IV singular favor y  dignas 
frases de alabanza. Por fm en la misma Iglesia sermiense, destruida 
en el siglo VI por las invasiones de los bárbaros, y  restaurada más 
tarde con amorosa piedad por san Estéban I, rey de Hungría, existen 
muchos monumentos de la benevolencia de Gregorio IX y de Cle­
mente XIV. En su virtud parécenos que debemos rendir gracias á 
Dios que nos ha ofrecido favorable ocasión de hacer una cosa grata á 
los eslavos y  servir de utilidad á los mismos, con no menor solicitud 
que la demostrada por nuestros predecesores en todas las épocas. No 
nos proponemos otro fin y  deseamos únicamente hacer lo posible pa­
ra que todos los eslavos sean instruidos por mayor número de obis­
pos y  de sacerdotes, para que se confirmen en la profesión de la ver­
dadera fe y  en la obediencia á la verdadera Iglesia de Jesucristo, cono­
ciendo cada vez más por experiencia qué riqueza de bienes propor­
cionan las instituciones de la Iglesia católica á la  sociedad doméstica y 
á todas las clases del país.

Piden aquellas iglesias gran parte de nuestros cuidados, y  nada 
deseamos tan ardientemente como proveer á su armonía y  prosperi­
dad, no menos que unirlas á Nos con el lazo perpétuo de la concor­
dia, que es el mayor y  el mejor vínculo de incolumidad. Resta sólo 
que Dios, rico en todas ¡as misericordias, favorezca nuestros propósi­
tos y  secunde nuestra empresa. Entre tanto invoquemos como inter­
cesores cerca de Él á Cirilo y Metodio, maestros de la Eslavonia, cuyo 
patrocinio celeste confiamos no nos faltará, pues queremos extender 
su culto.

En su virtud, ordenamos que en el quinto dia del mes de Julio, 
fijado por Pío IX , de feliz memoria, en el calendario de la Iglesia Ro­
mana y  universal, se ponga y  se celebre todos los años la fiesta de 
los santos Cirilo y Metodio con Oficio y  Misa propia; de rito doble 
menor, según fueron aprobados por la Sagrada Congregación de Ritos.

A todos, venerables Hermanos, ordenamos que procuréis la publi­
cación de estas nuestras Letras y  dispongáis que las cosas en ellas 
prescritas se cumplan por todos los pertenecientes al Orden sagrado, 
que celebran el olido divino de la Iglesia Romana en sus propias 
iglesias, provincias, ciudades, diócesis y  casas de Regulares. Quere- 
nios en fm que por vuestras exhortadones y  e.xdtadones se niegue i  
Cirilo y  á Metodio en el mundo entero, para que con el üívc-t de que 
gozan cerca de Dios protejan en todo el Oriente los inlewses cñsúa- 
nos é imploren para los católicos constanda. y  para lo? disidentes el 
propósito de reconciliarse con la Iglesia xtrdaJfra.

Mandamos que dichas cosas, según auiba se cfctihieion, sean rati­
ficadas y  confirmad.is, no obstante las Conslituciones apx̂ s’.olicas »W 
Pontífice P ío Y ,  nuestro predecesor, y  de «Míos sobre U  tev«wia rícl 
Breviario y  dcl .Misal romano , no obstante l.’ s csc« y  
áun inmemoriales, y  no obstante tvvto lo Jetn Js en oentrít;,-.

En prenda de los dones celestiales y  de nuestra patíjetuar 
volendü, á vosotros todos, venerables Hermanos., á tccio el cíetn y  
pueblo y  á cada «n>> «le l.vs que depotiden J e  wxs.'íuxs, o.-JveJe.'.vr« 
con sumo afecto en el Seilot la bendici.m apo^stvlsca.

Dada en Roma, en SLin l'edto, d  J e  Seticívibíe J r í  ais.’ 
lerccio miestrx' pcutiiiicaJo.

Uvvs Xlll. l'vrx.

Ayuntamiento de Madrid



484

MANDCHURIA.

El limo. Dubail, obispo de Bolina y vicario apostólico de Mandchu- 
ria, escribe desde Ing-tse, el 4de Agosto de i88o, al Rdo. Armbrus- 
ter, director del Seminario de las Misiones extranjeras :

Os he dado ya diversos detalles sobre el lloreciente 
estado de tos distritos del Norte que pude visitar duran­
te el pasado invierno. En Achehen, en Pa-ien-su-su y en 
Hu-lan tuve el gozo de ver salir en masa á recibirme los 
neófitos y los catecúmenos, expresándome su dicha por 
pertenecer á nuestra santa Religión. Era á principios de 
Enero y hacia un frió

nuestros Heles? Para averiguar la certeza del hecho mul­
titud de ellos han emprendido largos viajes hasta el puer­
to de Ing-tse, y  algunos catecúmenos , de fe débil toda­
vía, han cedido ai temor y  renunciado al bautismo. Los 
mandarines, por otra parte, han creído llegada la ocasión 
de añadir obras á las palabras de intimidación salidas de 
sus tribunales, y el de Hu-ian, el mismo que en el mes 
de Enero me habla festejado, acaba de arrojar la másca­
ra haciendo decapitar á un cristiano del todo inocente, 

Este cristiano, de oficio albéitar, trabajaba en casa de 
un individuo acusado de latrocinio. Cuando los satélites 
se presentaron para prenderle, el obrero, enteramente 
ajeno á la cuestión, fué detenido al mismo tiempo á pe­

sar de sus protestas
intensísimo, pero to­
dos aquellos sem­
blantes brillaban de 
gozo en mi presencia, 
y  en especial los re­
cien bautizados pare­
cían llevar en su fiso­
nomía el reflejo de la 
gracia divina. He te­
nido el consuelo de 
reunirme con mis 
compañeros de Mi­
sión para dar gracias 
ai Divino Maestro por 
las bendiciones que 
se ha dignado derra­
mar sobre estos tres 
distritos.

A mi último paso 
por Hu-Ian el pri­
mer mandarín , te­
niente coronel de la 
plaza, hízome una 
distinguida é inespe­
rada recepción. Este 
su proceder era de­
masiado extraordina­
rio para que fuese 
sincero, y  por otra 
parte el demonio, 
ante los progresos de 
nuestra santa Reli­
gión, no podia que­
darse ocioso.

Sólo les faltaba á

'Zyy.
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y de la excelente re­
putación de que go­
zaba. Pronto se supo 
en ei tribunal que era 
cristiano, y desde en­
tonces su pérdida fué 
segura. En casos se­
mejantes el procedi­
miento es tan inicuo 
como breve: á falta 
de testigos y  de prue­
bas en que fundar la 
culpabilidad, hay los 
instrumentos de su­
plicio por medio de 
los que arrancan á 
las infelices víctimas, 
aunque no sea más 
que á medias, algu­
na palabra que pueda 
comprometerles, y 
entonces se declara 
el proceso suficiente­
mente instruido.

Por este medio 
T ch ou  -  kuang-Iu  
(nombre de dicho 
cristiano) fué puesto 
en tortura seis veces 
hasta quedar sin sen­
tido cada vez. La 
sumaria que motiva­
ba la sentencia fué 
forjada acto conti­
nuo, y  la victima de-

nuestros mandarines ocasión favorable para levantar 
la cabeza, y presentóseles en Marzo último cuando co­
menzaron á circular rumores de próxima guerra en­
tre Rusia y  China, exagerados con afectación y  ma­
la fe , primero por los pretorianos y  después por la 
plebe. Según aquellos rumores , los misioneros y 
los cristianos de estas tres provincias debían todos ser 
asesinados como traidores al Imperio. Efectivamente, 
con el fin de intimidar á nuestros cristianos, afectábase 
confundir nuestra causa con la de los rusos, y por des­
gracia esta invención motivada por el odio ha causado 
mucha mella en los ánimos.

,.;Cómo expresar cuánto nos ha costado tranquilizar á

capitada en Hu-lan el 30 de Junio último.
Un mes y medio después de este asesinato oficial 

ocurrían en el tribunal del mandarín teniente-corone! de 
de Achehen sucesos no menos graves y significativos. 
Ese mandarin, que no puede .sufrir que sus administra­
dos se llamen cristianos , viendo con despecho que los 
neófitos de las cercanias, bautizados por el Rdo. Aula- 
gne, guardaban la ley divina sin dejar de ser buenos ciu­
dadanos, mandó ante todo prender seis de aquellos ca­
tólicos en los pueblos de Hai-koan y  de Ta-ka-ha, incul­
pándoles de alta traición ; todo porque habían declarado 
que en conciencia no podían contribuir con su dinero a 
la construcción de una pagoda.
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Sus respuestas á los perseguidores sirvieron solameii- 
le para que éstos obraran con refinada crueldad: 8oazo­
tes hicieron saltar en pedazos la carne de los pacientes; 
otros 40 golpes les rompieron los dientes; su sangre 
corrió con abundancia, mientras las más obscenas inju­
rias proferidas por el mandarín revelaban á la multitud 
que en lo sucesivo los extranjeros y  cuantos mantienen 
relaciones con ellos serian considerados, los primeros 
como un objeto de horror, y  los segundos como traidores 
á la causa del Imperio.

A pesar de tan bárbaro tratamiento y  de nuevas ame­
nazas, aquellos cristianos se han mantenido firmes ante 
el tirano , declarándose empero dispuestos á obedecer al 
mandarín en todo lo
que no sea practicar ........ .......... - .........
un acto superstido- •
so, ó contribuir á él 
directamente. '—i-” -"-!

Uno de ellos sobre 
todo, Juan Bautista 
Uang, de treinta y 
dos años de edad, hí- 
zose admirar por su 
constancia y su fe an­
te los verdugos , y 
los tormentos que ha 
tenido que sufrir le 
han proporcionado la 
gloria del martirio, 
abriéndose la puerta 
del paraiso á ese ani­
moso soldado de Je­
sucristo el dia 14 de 
junio último. Des­
pués de ocho dias pa­
sados en un horrible 
calabozo, viendo en 
peligro la vida del 
valiente cristiano, el 
mandarín, inquieto 
por las consecuencias 
de su barbarie, per­
mitió trasladar al pri­
sionero á un sitio 
menos incómodo. El 
moribundo pudo ver 
otra vez á su mujer 
y á su hijo único de 
ocho años , y tuvo
tiempo para hacer su testamento espiritual, que arrancó 
lágrimas á todos los concurrentes: «He hablado muy 
poco ante el mandarín, d ijo: verdad es que no tenia más 
que responder si ó no. Cuando quería forzarme á ejecu­
tar algo que me condujese á la apostasía, deciale siempre 
>10, y así debeis vosotros hacerlo en todo caso. Tú, so­
bre todo, hijo mió, no olvides mis postreras palabras, 
poique voy á Dios, y  tú sabes muy bien que la vida pre­
sente nada es en comparación de la celeste bienaventu­
ranza.»

Efectivamente , Juan Bautista hnbia sido muy parco 
en palabras respondiendo al mandarín, La protesta fué 
siempre la misma , y  mientras ios golpes de bambú en-

- ■ W\.-í ̂  'W-

X ^ : = i

4 hb

sangrentaban su cuerpo, su lengua no cesaba de orar. 
Notó el iiiandarin el movimiento de sus labios, y cuan­
do se hubo cerciorado de que realmente oraba, entró en 
tal furor que mandó herir de nuevo el rostro del pacien­
te. A los 40 golpes continuaba rezando todavía, pero al 
fin cayó sin sentido. Pero Nuestro Señor velaba por su 
fiel discípulo, y no permitió que espirase en manos del 
verdugo.

Prevenido á tiempo el Rdo. Aulagne y enternecido 
hasta derramar lágrimas al saber lo que acababa de pa­
sar, pudo acudir al lado del mártir y administrarle el 
Pan de los fuertes. «Nunca había presenciado , me es­
cribe, una escena más conmovedora. Este cristiano, bau­

tizado hacia no más 
-— que dos años, ha 

-- muerto como un pre-
■ . destinado. Sus últi-

¿ ■- mas palabras rebosa-
'• ban de amor á Jesu-
i cristo, repitiendo á

menudo que perdo- 
naba de corazón á sus 
verdugos. Ninguno 
de los que han teni­
do la dicha de oir esa 
voz espirante olvida­
rá cuán dulce es ¡a 
muerte del justo.»

Mi dolor es por 
cierto muy grande 
cuando veo esta por­
ción tan interesante 
del rebaño confiada á 
mi guarda expuesto 
á los furiosos ataques 
de los enemigos del 
nombre cristiano; pe­
ro templa mis triste­
zas el consuelo que 
me causa el glorioso 
fin de ese héroe. Dios 
sin duda ha querido 
dar á Mandehuriaun 
protector m ás, y  á 
nuestros numerosos 
neófitos un ejemplo 
de firmeza.

Juan Bautista era 
un varón recto yjus- 

to que gozaba de general estimación. Abrazó el cristianis­
mo con alegría y  convicción apenas hubo conocido la ver­
dad del Evangelio. Dios le había escogido el primero de 
su pueblo, y  nunca el nuevo convertido'ha dejado escapar 
ocasión de predicar á los demás la doctrina que todos los 
dias estudiaba con ardor. Aunque de escasa instrucción, 
sabia dar á su conversación cierto encanto , y  la gracia 
divina la hacia comunmente persuasiva. Gracias á él, 
recibieron el beneficio de la fe muchos de sus vecinos. 
Esto le regocijaba, y tomaba á pechos formar á su hijo 
en este apostol.ido de la palabra. En el mes de Enero úl­
timo quedé encantado al oir desarrollar á ese niño de 
ocho años los argumentos que exponía, según dijo, á

Costa d e  los Esclavos.— Celedc, máscara fetiche. (Pág. 486).
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los adultos idólatras de la vecindad: Existencia de Dios, 
perfecciones divinas, creación, pecado, justificación, pe­
nas y  recompensas eternas, etc.; en una palabra, el re­
pertorio era magnífico, y  anadia mi pequeño catequista 
que á su parecer nadie podría refutarle, porque la ver­
dad estaba de su parte. Es por demás decir que yo par­
ticipaba de la Opinión del jovencito orador, al mismo 
tiempo que admiraba su dicha de tener tal padre, y  la 
alegría del padre de tener tal hijo. La escena terminó 
dando á elección suya y como estímulo una recompensa 
á aquel amigo del Niño Jesús; pero no quiso dejarme 
sin hacerme la declaración de que, aunque debiese cos- 
tarle la cabeza, jamás apostatada de la Religión.

¡Pobre hijo mió! ¡cuán léjos estaba entonces de sos­
pechar que tan pronto debía presentarse á su padre oca­
sión de confesar la fe en medio de los suplicios! ¡ Haced, 
Dios mió, que sea durante toda su vida digno huérfano 
de un mártir!

C O S T A  D E  L O S  E S C L A V O S .

vil.

IDOLOS Y FETICHES.

!. ¡ghedji (gemelos).— Las mujeresquedan á luz ge­
melos muertos hacen fabricar una estatua de doble faz 
y de una sola pieza, semejante á la que representa nues­
tro primer grabado. Colócania en un rincón de su casa 
y ofréccnlc dos gallinas, bananas y  aceite de palma para 
obtener los favores que desean y  sobre todo el conoci­
miento de lo futuro.

II. BosqueciUo sagrado. —  Si cada pueblo tiene sus 
dioses tutelares y sus templos, cada particular tiene 
también sus deidades domésticas, sus gris-gris y  sus lu­
gares de devoción. El extranjero no puede dar un paso 
en el Dahomey ó mejor en toda la Costa de los Esclavos 
sin tropezar con signos idolátricos, en lo cual sigue ca­
da uno su propia inspiración.

Quién considera como lugar sagrado la extremidad de 
un campo á la encrucijada de dos caminos , quién un 
soto, un árbol aislado, un nido; y para todos es ne­
cesaria en el sitio escogido la sombra de algunos árbo­
les, ó al menos de un arboiillo.

Nuestro grabado de la pág. 484 representa uno de 
esos oratorios al aire libre, en donde la superstición de 
un negro ha acumulado todos los objetos que según él 
deben alcanzarle la protección de los genios.

Inmediato á la palmera hay un gbo, especie de Baco ó 
de Priapo, llamado también clegba (demonio) por los 
negros, que bajo aquel símbolo adoran al espíritu de! mal.

Al lado hay una cabeza de ave fajada como una mo­
mia, y es otro símbolo enamorado de Priapo: cuanto 
más fea y  disforme es la cabeza , más ajustan los dos. 
Igual importancia puede tener la cabeza de un mono ó 
de cualquier animal salvaje.

Refiere un misionero que en una de sus excursiones 
encontró uno de esos bosquecillos fetiches adornado de 
un circulo de quijadas de caimanes alineadas al rededor 
de una gruesa estaca puntiaguda y  pintorreada de diver­
sos colores. Imposible seria enumerar y  describir todos 
los ridiculos objetos que componen esos lugares tan res­
petados y venerados por los infelices indígenas.

Cerca del gbo se ve también un paloha ú horquilla de 
que se sirven los fetichistas para tener inmóvil la cabeza 
de la victima cuando la han tendido en tierra ; un palo 
corto que emplean para aporrear á la víctim a; una va­
sija fetiche colocada cerca del ídolo para que beba cuan­
do tenga sed; pequeños platos para ofrecer harina de 
maiz, aceite de palma, etc.; símbolos de dioses diferen­
tes del gbo, uno de los cuales, de forma espiral, es ima­
gen macho de ¡a serpiente, y  otro en forma de campa­
nilla su imágen hembra. No es aquella la imagen de to­
da clase de serpientes, sino solamente de la de las lagu­
nas, llamada ere por los negros nagos. El arco iris, que 
en lengua dahomeyana se llama editedo y  en nago osu­
mare, es mirado como una serpiente salida de la laguna 
para subir al cielo. Los demás objetos que allí se ven 
son una campanilla sagrada, aja en nago, la cual agitan 
los fetichistas para llamar al ídolo cuando van á ofrecer­
le algún sacrificio; un palo de hierro con cuatro apén­
dices arqueados representando á Osu, fetiche compañero 
de !fa , dios del porvenir, cuyo sacerdote, para descifrar 
éste, pone al primer Ídolo en frente del segundo; y en fm 
una cobertera colocada sobre los vasos que contienen 
las ofrendas hechas á la serpiente Dangbé.

III. Máscara fetiche. — ’Encwcntra.st en los bosqueci­
llos fetiches , y llámanla geledé. Cada año después de la 
cosecha consultan á ¡fa para saber qué sacrificio será 
más agradable al geledé. Una ciudad del interior posee 
un gran geledé muy célebre. Es un enorme busto de 
hombre hecho de madera y  hueco , que el fetichista se 
viste como una coraza. Al rededor del tronco hay cua­
tro muñecos de cartón que figuran los hijos del geledé. 
El fetichista los agita por medio de un alambre, y 
ledé grita : «Mis hijos os saludan.» Los demás fetichistas, 
cubiertos con simples lanzan burras.

IV. El adjiralaqin ó chugudu. —  Este fetiche secun­
dario, llamado del primer modo en dahomeyano, y del 
segundo en nago, es la morada de un genio que se en­
vía léjos con un fin de curiosidad ó de venganza. Cada 
nuevo rey destruye los ebugudus át predecesor y se 
fabrica otros. Los salamas (barrios) tienen sus ebugudus, 
y  también los particulares pueden tener los suyos.

El rey, para fabricar sus ebugudus, compra esclavos ó 
bien manda coger á los infelices que la enfermedad ó U 
vejez vuelve inútiles, y  á veces también hace, detener 
durante la noche al primero que viene a mano. La vic­
tima es al punto amordazada y  maniatada, y si es de 
dia se espera la noche para conducirla al lugar designa­
do. Los esclavos del rey abren una fosa bastinte profun­
da, á la cual echan algunas hojas de árbol. El fetichista 
ata fuertemente las piernas de la victim a, la cual bajan 
á la hoya de modo que la cabeza y  los brazos pasen del 
nivel del suelo. Así colocada, danle muerte con el palo 
fetiche , ó la dejan viva , según Kosa ó ¡fa lo determine 
por medio del tiro de las cauríes. Si muerta , derráman- 
le después aceite de palma, aguardiente y harina de maíz 
sobre la cabeza. Si viva , derrámanle como último con­
suelo aguardiente en la boca, y  después aceite y harina 
en la cabeza. Al rededor de esta amasan luego una es­
pesa capa de tierra .arcillosa que vuelven más resistente 
mezclando en ella cascajo (pág. 488). Encima colocan 
una especie de casquete para proteger al chugudii.

De vez en cuando se sacrifican gallinas al espíritu que
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suponen reside allí. Para consultarle el fetichista agita 
una campanilla, exponen hojas de un árbol fetiche, frota 
sus manos en tierra, cerca del cbiigudu, y  éste, dicen los 
negros, responde suspirando.

Los particulares y  los salainas construyen sus chugudus 
exactamente como el rey, con la diferencia que en vez 
de enterrar á un hombre entierran una gallina, una ser­
piente, un perro, un pichón, etc. El perro ladra de no­
che contra los ladrones; el pichón vuela y  va á inspec­
cionar lo que sucede; la serpiente se desliza cerca del 
enemigo de su amo, muérdelo y vuelve á su sitio acos­
tumbrado. Ofrécenles aceite de palma y harina de maiz.

ÁFRICA CENTRAL.
XIV.

Como complemento á esta serie de narraciones sobre 
la tan importante y trabajada Misión del Africa central, 
transcribirémos la carta que el Rdo. Genaro Martini, di­
rigió últimamente al Rector del Instituto de misioneros 
para la Nigricia en Verona.

Después de referir los horrores del hambre y de la pes­
te en Khartum, continúa as í:

«Del corazón del limo. Comboni manaba sangre al 
pensar en tantas cristiandades privadas, á causa de su 
distancia, de los últimos y  consoladores auxilios de la 
Religión. Sin embargo, á pesar del corto número de mi­
sioneros , y  áun estos pocos debilitados por la enferme­
dad, deseoso nuestro Vicario apostólico de proveer á las 
estaciones más importantes y  á los centros más necesi­
tados, envióme á Gadaref, en donde podría subvenir á 
las necesidades espirituales de los cristianos disemina­
dos por aquel territorio; y  como el hambre no mostra­
ba alli tanto rigor, prepararía un asilo á nuestros ama­
dos negritos cuando se agotasen las provisiones de 
Khartum.

«Partí, pues, sin más compañía que la de dos jóve­
nes negros, pues el compañero que se me habia desig­
nado, Dom Policarpio, habia muerto del tifus pocos dias 
antes. Era á fin de Julio y acercábase la estación de las 
lluvias. Metime en el desierto , y  no tardé en descubrir 
esparcidos acá y  acullá cadáveres humanos en los que 
hacían presa bandadas de buitres. ¡Pobres esclavos! 
Todo el tiempo que dura la sequía, la vara del amo les 
fuerza al trabajo; y  cuando mueren victimas de bárba­
ros tratamientos ó agobiados por el peso de los trabajos, 
déjaseles desnudos en el desierto. Por la noche me detu­
ve en un pueblo llamado El-Gedid. El jefe del país me 
acogió cordialmente y refirióme que el hambre y  el tifus 
habia llevado al sepulcro á un tercio de habitantes, y 
que otros muchos habían huido á las fronteras de Abi- 
sinia.

«A la mañana siguiente, al proseguir mi viaje, noté 
que estaban vacias la mayor parte de las cabañas; los 
pocos moradores que sobrevivían, pálidos y  demacrados, 
estaban agachados en sus puertas , y al verme , como si 
despertaran de un sueño, alargábanme su descarnada 
mano pidiéndome un poco de cebada. Abrí el saco de 
mis provisiones, distribuí una parte de ellas á todos los 
que encontré, y proseguí mi camino acompañado de sus 
bendiciones. Al caer de la tarde me detuve en Comuin, 
pais situado á la orilla izquierda del A-Zar. Encontré es-
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te punto muy cambiado desde mi última visita. Los ha­
bitantes , agricultores laboriosos , acostumbraban todos 
los años en la estación de las lluvias sembrar una buena 
parte del desierto, recogiendo abundancia de granos que 
llevaban á los mercados de Khartum. En otra ocasión 
habia visto yo allí numerosos rebaños de vacas y ovejas, 
y  cada semana habia también un mercado considerable. 
Todo esto ha desaparecido por falta de lluvias; una par­
te de los ganados ha sido sacrificado para satisfacer las 
exigencias del hambre, y el re.sto enviado en busca de 
lejanos y  miserables pastos.

«Invitado por el je fe , visité algunos enfermos del ti­
fus. Bauticé á dos muchachos en peligro de muerte. Dis­
tribuí algunas limosnas y remedios, partí mi cena 
con el jefe y  me tendí en la hamaca para conciliar el 
sueño. Al apuntar el dia me dirigí al rio para hacer provi­
sión de agua, y  quedé sorprendido al ver multitud de 
negros famélicos recorriéndolo en todas direcciones, unos 
en barcas y  otros á nado con un madero sujeto al pe­
cho para no ir al fondo. Todos parecían animados de fe­
bril actividad , y  movidos por el hambre buscaban, ha­
ciendo un esfuerzo desesperado, algunos restos de ali­
mento con que prolongar un poco su doiorosa existencia.

«Al punto ordené á uno de mis acompañantes que 
me trajese un saco de granos que tenia en reserva para 
mi dromedario. Hice señal á aquellos desgraciados que 
se acercasen, y  después de alinearse fui repartiéndoles 
un puñado de granos hasta vaciar el saco. Doblé la ra­
ción á una pobre madre que tenia en sus brazos una 
criaturita. Sus vagidos partían el corazón , y  en vano se 
esforzaba en pedir leche al exhausto seno de su madre. 
Dije á ésta me siguiese , pero no lo hizo sola , sino que 
la acompañaron muchos de aquellos infortunados. Al 
llegar al sitio de mis provisiones, saqué de una caja un 
vaso de leche concentrada, desleí un poco en agua, y la 
di á beber á la infeliz criaturita. Pocos momentos des­
pués corrían á mi encuentro todas las madres, entre las 
cuales repartí el resto. Luego, so pretexto de aliviar sus 
sufrimientos , bauticé á cinco criaturas que vi próximas 
á morir. Proseguí mi viaje con algunas provisiones me­
nos , pero con el consuelo de haber preparado para el 
cielo varios angelitos.

Tres dias después llegué á Abu-Haras, pasé el rio en 
una barca y me albergué en casa del Sieh (principal), 
que aunque/flc/jí musulmán, me acogió y  trató con mu­
cha cortesía. La viruela negra causaba alli grandes es­
tragos. Detúveme tres dias en busca de camellos para 
transportar mis provisiones, pero era imposible encon­
trarlos, pues un regimiento que se dirigía á las fronteras 
de Afaisinia para reforzar la cindadela de Senaií los ha­
bia acaparado todos, para el transporte de sus bagajes. 
No obstante, gracias á la generosa intervención del Sieh, 
pude adquirir cuatro camellos para continuar mi viaje. 
Hasta aqui, á despecho de la estación lluviosa, no habia 
encontrado en mi camino dificultad seria; pero aún me 
faltaba hacer la parte más difícil del viaje, pues de Abu- 
Haras hasta Sofi , pais situado cerca de Gadaref. único 
itinerario posible en aquella época del año , á lo menos 
tenia que hacer seis jornadas de marcha para encontrar 
un pueblo.

« Parti de Abu-Haras muy de mañana y  anduve hasta 
las once: el terreno muy removido por la lluvia del dia
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precedente, hacia la marcha- nniy penosa. De repente el 
cielo, algo encapotado hasta entonces, oscurecióse com­
pletamente ; retumbaba á lo lejos el trueno, y  los came­
llos, tan sensibles al menor cambio de temperatura, mos­
trábanse agitados. A la sazón nos encontrábamos en una 
inmensa planicie cubierta de yerba muy dura; la tierra 
era negruzca, resbaladiza é impenetrable al agua. Dete­
nerse allí para pasar la noche era , si no peligroso, al

bes, Abii-Seind. Acogiéronme gratuitamente en su casa 
y pusieron á mi disposición tres hermosos aposentos, 
durante los cinco meses de mi permanencia en Gadaref, 
unos ricos negociantes griegos , aunque cismáticos, 
que hacia muchos años residian allí. Divulgóse rápida­
mente por la ciudad y sus contornos la noticia de mi 
llegada, y al punto católicos, cismáticos y abisinios acu­
dieron á darme la bienvenida. Para los fieles de aquellas

menos muy desapacible; pues la lluvia pronto transfor- inmediaciones era yo un antiguo conocido, pues dos
ma esas llanuras en vastos pantanos. En vano busque 
un lugar más elevado para plantar mi tienda; comenza­
ban á caer gruesas gotas de agua , y la oscuridad iba en 
aumento. Di órden de hacer alto ; levanté mi tienda con 
ayuda de los camelleros; trasladámos á ella las provisio­
nes, y nos instalámos también del mejor modo posible. 

«Entonces se desató la lluvia, pero una lluvia como

años antes, en uno de mis viajes á los confines de Abi- 
sinia, habíame detenido en Gadaref dos meses, durante 
los cuales proporcioné á estos buenos cristianos los au­
xilios espirituales, de que hacia tanto tiempo estaban pri­
vados por falta de un misionero.

«Mi primer pensamiento fué organizar una modesta 
capilla, en la que pudiese reunir a los cristianos para los

___ V i

sólo se ve en estas regiones ecuatoriales, en medio de | ejercicios religiosos. Erigí un altar en uno de mis tres
aposentos, y  el do­
mingo siguiente ce­
lebré en público ei 
santo Sacrificio. A 
la hora señalada la 
improvisada capilla 
estaba atestada de 
fieles, muchos de 
los cuales tuvieron 
que acomodarse co­
mo pudieron en un 
corredor vecino.

«Una de mis pri­
meras tareas fué vi­
sitar á todas las fa­
milias cristianas é 
informarme minu­
ciosamente de sus 
asuntos. ¡A h ! pue­
do decir que sólo 
encontré miserias á 
las que debía apli­
carse pronto reme­
dio. No podia ser 
de otro modo, pri­
vadas como esta­
ban, hacia tanto 
tiempo, de los au­

xilios del sacerdote, de los Sacramentos y  de la pa­
labra divina, y esto en medio de una población mu- 
.sulmana. A fuerza de súplicas, de exhortaciones ydevi- 
visitas, pude al cabo de algunos meses bautizar solem­
nemente á nueve muchachos , cinco de los cuales eran 
hijos de padres católicos, é introducir en las familias el 
uso de la oración diaria y la frecuentación de Sacramen­
tos. Abri también una escuela para niños, que por me­
dio de algunos regalitos vinieron con asiduidad , mos­
trándome en poco tiempo mucho apego. Expliquéles el 
catecismo y les enseñé los elementos de las lengus ára­
be é italana. Sus adelantos y  docilidad servíanme de 
gran consuelo, cuando la viruela me obligó de improviso 
á suspender las clases.

«De todos los puntos del Africa que he visitado, Ga­
daref es sin contradicción el más saludable, tanto por su 
elevación como por la naturaleza del terreno, nada hu­

ios relámpagos y 
del continuo fragor 
del trueno. Los ani­
males se agachaban 
despavoridos lan­
zando plañideros 
gritos. Aquel dilu­
vio duró ocho ho­
ras , y como lo ha­
bla previsto, la lla­
nura se convirtió en 
un vasto estanque.
Las pieles de la 
tienda, á causa de 
lo removido del sue­
lo y de la furia de 
los vientos, amena­
zaban caer á cada 
instante y más de 
una vez tuve que 
asegurarlas, hasta 
que una violenta 
ráfaga se las llevó 
y replegó la tienda 
sobre nuestras ca­
bezas. Después de 
desem barazarnos 
de ella lo más pron­
to posible, y  para no dejarnos sorprender demasiado 
por el frió , nos pusimos á caminar por aquel resbala­
dizo suelo con agua hasta las rodillas. ¡Horrible no­
che! A las tres de la madrugada volvimos á cargar 
los camellos, y siempre metidos en el agua avanzá- 
mos en busca de mejor posición. Al fin á las ocho lle- 
gámos rendidos de fatiga á una vasta llanura elevada, 
de tierra arcillosa desprovista de toda vegetación , y allí 
nos detuvimos. Despue^ de haberme procurado lo nece­
sario en las vecinas cabañas, cambié de vestido, hice se­
car al sol todo lo que estaba empapado en agua, y como 
se veian allí algunos arbustos, dispuse que arreglaran 
la comida.

«Durante el resto de mi viaje tuve que sufrir mucho 
por las lluvias, sobre todo cerca de Gebel-Madarut (mon­
te de los monos). Seis dias después de mi partida de 
Abu-Haras llegué á Gadaref, ó más bien, según los ára-
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Costa de los Esclavos.— A djiralaiiii ó ebugudu. (P¡ig. 486).
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medo. Las fiebres tifoideas y  perniciosas, verdadero azo­
te en los territorios de Khartum y de Taca, son aquí ca­
si desconocidas. Las que aparecen al terminar la esta­
ción lluviosa no ofrecen gran peligro y  ceden fácilmente 
con el uso de bebidas amargas, por ejemplo café con un 
poco de zumo de limón. Por desgracia este año algunos 
viajeros venidos del Sennaar y  de Abu-Haras importa­
ron á Gadaref la viruela negra, que en pocos meses ar­
rebató la mitad de la población, con tanta mayor facili­
dad cuanto en ella impera ¡a bárbara costumbre de ino­
cular las pústulas á guisa de vacuna.

«Mis conocimientos en medicina facilitáronme el ac­
ceso en las familias musulmanas, Gracias á algunas cura­
ciones obradas cuando mi primer viaje á Gadaref, pronto 
adquirí Hombradía de excelente doctor, y además, como 
mis consultas y  remedios eran gratuitos, de todas partes 
venian en mi busca. La caridad evangélica es descono­
cida entre los musulmanes, y el egoísmo es el único 
móvil de sus actos. Sacrificarse por la salud de sus her­
manos y  exponerse al peligro de contagiarse asistiendo 
á ios enfermos, son virtudes que e! Coran no sabe com­
prender ni inspirar, y ¡ay  de aquellos á quienes visita 
el azote! Desde el principio de la epidemia las familias 
musulmanas que tenían algún individuo acometido ó 
amenazado, aunque fuese el padre ó la madre, lo lleva­
ban precipitadamente á la montaña vecina , y  dejábanlo 
en una choza de paja construida al efecto bajo la custo­
dia de algún viejo esclavo. Poco á poco esas chozas for­
maron un pueblo, tanto creció su número: pueblo de 
muertos , en verdad , pues los enfermos no dejaban su 
lecho más que para ser arrojados al cementerio ó á la 
vertiente de la montaña para servir al fin de pasto á las 
bestias salvajes. Desde los primeros dias visité este laza­
reto erigido por el miedo al contagio. ¡ Horrible espectá­
culo ! Los más ricos tenían un lecho y  una manta, pero 
el mayor número de pacientes, sobre todo los esclavos, 
yadan en tierra sobre un poco de hojarasca, medio des­
nudos, amontonados unos sobre otros, devorados por la 
fiebre , y  muchas veces sin una gota de agua con que 
refrescar sus labios.

«A  Dios gracias, pude abrir las puertas del cielo á 
muchos de aquellos infortunados. Habiendo notado que 
los niños morian al cuarto día de la erupción del mal, 
so pretexto de templarles el dolor de cabeza bauticé to­
dos los que pude. A algunos esclavos adultos pude ofre­
cerles los consuelos de la Religión. ;Cuán gratas son las 
promesas de la fe á esos pobres desvalidos! En pocos 
dias les tuve dispuestos : en la hora del peligro escogía 
un momento propicio , y á hurtadillas de los musulma­
nes les hacia rezar el Pater y  el Credo, y  luego les bau­
tizaba.

«Tres meses después de la aparición de la epidemia 
las chozas fueron ya inútiles á causa de sus rápidos pro­
gresos : cada cual guardaba sus enfermos ; y  como yo 

I tenia entrada libre en todas partes, pude aumentar el 
I número de bautismos. En el cuarto mes el azote fué de- 
I creciendo. ¡Cuántos de aquellos desgraciados hubiera 
I  podido rescatar, sea para educarlos, sea únicamente para 

mantenerlos, si hubiese contado con recursos! Los mu­
sulmanes , y  entre ellos los traficante de esclavos, raza 
brutal y  codiciosa, saben muy bien dii igirse al misionero 
y ofrecerle á bajo precio su mercadería, que ven pronta á
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desaparecer: no obstante, ¡pobredel misionero que tar­
de en poner en sus manos el precio estipulado para el 
rescate de un esclavo!

« Para la grande y  santa obra del apostolado en Africa 
se necesitan sacerdotes y recursos que solamente la Eu­
ropa puede proporcionar. Los abrasados desieitos del 
Africa no son las fértiles llanuras de América, en donde 
el obrero apostólico puede encontrar fácilmente los re­
cursos que necesita para secundar su celo; y  el misio­
nero que desciende á las áridas playas del Africa debe ir 
absolutamente provisto de todo. En los países musul­
manes debe tomar por su cuenta las construcción de las 
casas necesarias, rescatar al contado á los pobres negros 
que quiere ganar al Cristianismo , proveer á sus necesi­
dades y  á su trabajo. En medio de las tribus del interior 
á menudo debe levantar con sus propias manos su hu­
milde morada, proporcionarse instrumentos agrícolas, 
vestir á los salvajes y  captarse su estima y  confianza.

«Cinco meses habían transcurrido desde mi llegada á 
Gadaref, y me encontraba solo. En vano esperé al pro­
curador general de la Misión, Dom Squaranti, para com­
partir juntos las fatigas del apostolado y  disponer lo ne­
cesario para la instalación de una colonia agrícola y  la 
erección de una modesta iglesia... ¡A h ! había caído vic­
tima del tifus en Khartum, y nuestro mismo Vicario 
apostólico me comunicaba tan dolorosa nueva: el cielo 
había exigido de nosotros un postrer sacrificio. En su 
virtud, y  no habiendo esperanzas deque pudiese juntár­
seme otro de mis hermanos , tomé el camino de Khar­
tum. Antes de alejarme de esa cristiandad tan afligida, 
prometí volver lo más pronto posible á implantar una 
colonia agrícola y  reunir á la sombra de una iglesia to­
dos los cristianos dispersos por aquel vasto territorio.

«Quiera Dios que la Europa católica se mueva áfavor 
de esas pobres almas y deje caer de su mano una abun­
dante limosna que nos permita poner en planta nuestros 
proyectos. ¡Que el Espíritu de luz suscite nuevas y  más 
numerosas vocaciones al apostolado del Africa, y pronto 
este país experimentará las dulces y  saludables influen­
cias del Cristianismo^!»______________________________

ÁFRICA ECUATORIAL.
DE BAGAMOYO Á LOS LAGOS NYANZA Y  TANCANIKA.

I.
DE TABORA Al. LAGO VICTORIA-NYANZA. 

(ContithtacioH).

Domingo. 24.— Nuestros bagajeros, dispersos por las 
chozas, hácense esperar, y  nuestra caravana no puede 
desfilar hasta las siete. Nos dirigimos al Norte-Noroeste 
á través de una llanura generalmente descubierta. Des­
pués de caminar cuatro horas llegamos • ''''kinga, po­
blación insignificante, pero en la que no obstante pode­
mos estar á nuestras anchas.

Lunes, 2 5 .— Por la mañanita me dirijo con algunos 
askaris á ver al mtemi de la tribu, que vive á veinte mi­
nutos de nuestro campo. Por el camino los soldados me 
advierten que este sultán es enemigo de Mirambo. que 
nunca ha podido hacerse dueño de su población, defen­
dida por una fuerte empalizada y  bastante grande para 
contener en su recinto , en caso de guerra. á todos los 
hombres de la tribu.
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Después de traspasar muchas puertas bajas y  estre­
chas. y de seguir multitud de cailejones tortuosos y  lle­
nos de barro, llegué ante la cabaña que sirve de palacio 
al caudillo de la tribu, quien me hace entrar en otra to­
davía en construcción y  destinada probablemente á ser­
vir de sala del trono. Mi visita parece complacerle , y 
más aún algunos metros de tela que le ofrezco. Habién­
dole pedido en seguida que me proporcionase 62 pagci:^ 
hasta Machimbay me los promete, y  vuelvo al campo.

A la una vienen á decirnos que el míeiiii nos espera 
so un gran árbol á pocos pasos del pueblo. Voy allá con 
el P. Lourdel, y  le encontramos sentado entre un grupo 
de hombres que se ofrecen como bagajeros. Después de 
muchos dimes y  diretes quedamos en pagarles 2 dotis 
con la condición de que nos acompañarán hasta Metin- 
guegnan.

Martes, 26. —  Las bagajeros contratados ayer se ha­
cen esperar mucho, por lo que me dirijo ácasa del mtemi 
para pedirle que nos envíe sus hombres lo más presto 
posible. Me asegura que ha comunicado sus órdenes y 
que dará prisa á los recalcitrantes.

Dejamos el campo á las ocho, yendo en dirección al 
Norte-Noroeste. El país en general está cultivado. Avan­
zamos en buen órden redoblando nuestra vigilancia, 
pues nos han dicho que el camino estaba infestado de 
salteadores. Nos detenemos en Irongu, y  por la noche 
sobreviene una violenta borrasca de viento y  agua. Nues­
tras mercancías están á cubierto en un vasto cobertizo.

Miércoles, 27 .— Al apuntar el d!a y  mientras nos dispo­
nemos á partir, muchos hombres bien armados pene­
tran en el lembé, échanse sobre nuestros origina­
rios de Usukuma y  les arrebatan las telas que les hemos 
dado como salario, so pretexto que los hombres de di­
cha tribu son los enemigos del sultán de Metinguegnan, 
de quien se dicen soldados.

Declaramos á estos bandidos que nosotros somos 
wuasmtgus, amigos de Metinguegnan, y  que nuestros 
paga îs, sea cual fuere su tribu, deben ser respetados en 
sus tierras.

Al fin devuelven, no sin dificultad, las telas robadas. 
Nuestros soldados atemorizados nos dicen que seria im­
prudente seguir adelante sin contar, como escolta, algu­
nos hombres de Metinguegnan. Enviamos á este sultán 
tres de nuestros soldados pata anunciarle nuestra llega­
da y  rogarle que nos envie uno ó dos de sus hombres 
para que su presencia revele á todos los bandidos de la 
selva que somos amigos del mtemi. Nuestros soldados 
regresan por la tarde con cuatro hombres de Metingueg­
nan , quien ¡ sea Dios bendito 1 dice querer honrarse 
con nuestra amistad, viendo con gozo que hayamos se­
guido la ruta que atraviesa sus Estados, y  prometiéndo­
nos su protección hasta Machimba.

Jueves. 28.—  La noche anterior han huido doce paga- 
gis wanguanas y un soldado. Esas pobres gentes se exa­
geran los peligros del camino, y es imposible evitar de­
serciones á pesar de la mayor vigilancia. Nos ponemos 
en marcha á las seis y media en la misma dirección. 
Durante muchas horas caminamos por un enmarañado 
bosque; y atravesamos luego una serie de colinas que 
parecen extenderse de Sudeste á Noroeste, descubrién­
dose desde la cima una inmensa llanura cubierta de bos­
que. Hacemos ojo avizor para burlar la astucia de los

ladrones, que según se susurra están que trinan por 
desembarazarnos de algunos paquetes.

Una partida de wataturus, bandidos de profesión, se 
cruza con nuestra caravana conduciendo jumentos car­
gados con una gran alforja de piel de buey. Su rostro 
enjuto y  feroz dista mucho de inspirar confianza, y  de 
seguro la vista de nuestras armas ha hecho que creyeran 
lo más prudente dejarnos pasar en paz. Los wataturus 
no cultivan la tierra, y  vienen á proveerse de mutoma 
entre los unyamuezis á cambio , según creo, de flechas 
que saben fabricar muy bien. La selva hace a! fin lugar 
á las tierras cultivadas, con multitud de pueblos que pa­
recen muy poblados. Hombres, mujeres y  niños salen 
de sus habitaciones y  nos examinan de piés á cabeza 
con extraña curiosidad. Diriase que nunca han visto 
blancos.

Metinguegnan nos recibe con amabilidad á la entrada 
de su pueblo; nos indica la casa que se nos ha destina­
do, y  se retira anunciándonos su visita para más tarde. 
A los pocos momentos vérnosle volver con numerosa 
escolta, haciendo llevar una gran cántara de pombé. To­
mamos un poco para complacerle, y  nuestros askaris se 
encargarán del resto.

Nada más divertido que la sencillez de la gente de 
este pueblo. Todo les maravilla: nuestra tez, nuestros 
vestidos, nuestras armas. Desterníllanse de risa al ver 
la manera como nos sonamos las narices.

El mtemi nos dice que recibirá nuestro presente en el 
pueblo á donde vayamos á acampar mañana, y  nos 
ruega que hagamos boyuno á su hijo. Ofrecérnosle 7 
codos de cbiti.

yiernes, 29. —  Abandonamos el campo á las seis y 
cuarto, y nos dirigimos al Norte. A las tierras cultivadas 
sustituye pronto la selva más intrincada que hasta el 
presente hayamos atravesado. Raras veces pasan las ca­
ravanas por estos parajes, pues la yerba ha invadido el 
estrecho sendero. Una numerosa partida de negros ar­
mados con lanzas y  flechas trata de confundirse con nues­
tra caravana, no sé con qué intenciones. El P. Girault 
y yo, que vamos á retaguardia , necesitamos recurrir á 
las más terribles amenazas para obligarles á quedarse 
detrás de nosotros.

El soldado que conducía mi jumento, sintiéndose fa­
tigado, tiéndese en la maleza, mientras mi cabalgadura 
toma las de Villadiego y desaparece en la profundidad 
de la selva. Con gusto hubiera hecho el sacrificio del 
pobre anim al, que ya nodenia fuerza para llevarme; 
pero iba cargado con varios pares de calzado, de valor 
para mi tanto más inapreciable cuanto es imposible adqui­
rirlo en estas comarcas primitivas. Algunos soldados en­
viados en persecución de mi fugitivo acaban por darle 
alcance, no sin gran trabajo.

Después de seis horas de camino entramos en campos 
cultivados, y poco después de medio diallegamos á Me­
tinguegnan, residencia habitual del mtemi de este nom­
bre. Habíase anticipado á nuestra llegada, y  nos aguar­
daba á la puerta de su pueblo, grande y  magnifico tem- 
bé. Después de recibirnos del modo más cordial, nos 
conduce á la cabaña que ha hecho preparar para nues­
tro alojamiento, y es bastante aseada y espaciosa para 
contener nuestras cinco camas.

Pagamos á los bagajeros contratados en M'kinga, en-
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cargando á sus nyamparas que manifiesten al wfemi 
nuestra gratitud por habernos p r o p o r c i o n a d o q u e  
han cumplido tan bien con su oficio.

A las cuatro me dirijo con el P. Lourdel y algunos 
á la morada de Metinguegnan, relativamente bella. Una 
figura humana, groseramente esculpida, adorna la puer­
ta de entrada. En el patio interior se contienen muchos 
hórreos llenos de inntoma, de maíz y de pistachos. El 
orden y  pulcritud reinan en todo. Ofrecemos al mtemi 
un regalo digno de é l : un fusil de chispa, un espejo, un 
collar de perlas, dos brazaletes de cobre y  tres dotis de 
tela. Muéstrasenos muy agradecido, y  nos promete ba­
gajeros para pasado mañana.

Sábado, ^o.—  Por la madrugada el mtemi nos envia 
como regalo un buey, y  su mujer nos trae leche. Acu­
den muchos bagajeros y les ofrecemos un doti para tres 
dias de camino', pero no aceptan. Metinguegnan hace 
buscar otros en los pueblos vecinos, y  nos asegura que 
mañana á primera hora los tendremos en gran número.

En un corto paseo que doy por las cercanías descubro 
multitud de huesos humanos, lúgubres vestigios de las 
guerras que tan á menudo ¡a y ! ensangrientan las tier­
ras del Unyamuezi.

Domingo, i de Diciembre.—  Celebramos misa muy de 
mañana. Los bagajeros no se hacen esperar, y  el mtemi 
viene á encontrarnos para hablar de las condiciones de 
contrata. Arenga largamente á los nyamparas para que 
no sean demasiado exigentes; pero los paga îs no hacen 
gran caso de las buenas palabras de su caudillo, y  se 
niegan á llevar nuestros paquetes tres dias, teniendo 
que contentarnos con disponer de ellos para una sola 
etapa al precio de un pende ó medio doti.

La distribución de los bagajes se hace en medio del 
mayor tumulto, pues todos quieren conducirlos, y  por 
esto hasta las nueve no podemos dar la señal de marcha.

Antes de salir de su pequeño Estado, vamos á despe­
dirnos de Metinguegnan, quien nos advierte que los sul­
tanes del Ugugu , de Gambaeta y de Machimba tratan 
de atacarnos, y  nos aconseja que les dirijamos un rega- 
litoynos ofrezcamos por amigos suyos, deseososdepaz.

Nos ponemos en marcha, continuando en dirección 
del Norte á través de un país accidentado que ostenta 
por todas partes vestigios de cultura. El sendero atra­
viesa las ruinas de muchos pueblos que han sido presa 
de las llamas. A medio dia llegamos á Nguru, pequeña 
población donde debemos acampar. El sultán nos seña­
la por albergue un gran comportamiento del imhé, poco 
há reconstruido. Probablemente nos incomodará el 
viento que sopla á través de las saeteras abiertas en los 
tabiques; pero esta es la menor de las desdichas. Nues­
tro nuevo huésped dista mucho de ser tan tratable como 
Metinguegnan ; y  sus dientes puntiagudos y  su rostro 
seco y al que nunca anima la menor sonrisa, nos dicen 
claramente que tenemos que habérnoslas con un salva­
je de la peor calaña.

Parece muy cierto lo que nos ha dicho Metinguegnan 
sobre las malévolas disposiciones de los tres sultanes 
que viven cerca de la selva. Los negros de la caravana 
árabe que han viajado con nosotros desde Uyuy, nos 
anuncian para mañana la visita de los jefes de dicha ca­
ravana á fin resolver de común acuerdo el modo de evi­
tar el peligro que á todos nos amenaza.

4 9 1

ÁFRICA AUSTRAL.
(Coniinuacion.— Póg. 470).

Importa considerar las condiciones en que se encon­
traban nuestros misioneros al llegar á Gubulawayo. El 
lector notará pronto que eran muy precarias. Estaban á 
merced de un monarca que reinaba como déspota sobre 
un pueblo fiero y  cruel, sobre el cual tenia poder abso­
luto de vida y  muerte. Debian presentarse delante de la 
raza más poderosa y guerrera del Africa meridional; 
delante de un hombre que acostumbraba dar oidos á los 
oráculos de los adivinos cuando tenia que resolver al­
gún asunto importante; un hombre lleno de preocupa­
ciones contra los misioneros católicos, gracias á los mi­
nistros protestantes que vivían en el contorno; un hom­
bre, en fin, de quien era fama que tomada una vez una 
resolución era irrevocable, y  que había heredado las tra­
diciones más opuestas á las del Evangelio. De él depen­
día que los Padres permaneciesen por algún tiempo en 
su país; y si esto les era negado, ¿dónde podrían irse? 
Detrás de ellos se extendía un gran desierto; delante 
una formidable cordillera, de la cual sólo Ies separaban 
las lagunas del Zambese, y  á cuya vista el viajero más 
atrevido hubiera tenido que retroceder, especialmente 
en la estación lluviosa que principiaba. El ir más ade­
lante les hubiera expuesto á una ruina cierta; ni mejo­
res esperanzas prometía el retirarse, en la condición las­
timosa de un ejército derrotado, seguido de la fiebre y del 
hambre, en medio de unas poblaciones que el fiero ceño 
de su rey habría cambiado en otros tantos enemigos. 
Bien podemos decir que los Padres estaban á punto de 
jugar la última carta; pero si esta vez fallase el tiro, los 
Padres bien sabían que poco ó nada podrían hacer.

Apenas habían desuncido los bueyes, cuando los Pa­
dres ya observaban en aquel pueblo las mismas señales 
de confidencia que habían visto en el viaje. Todo el dia 
eran acosados por aquella gente que ávidamente les pe­
dia un regalo; y  no eran simplemente las gentes del 
vulgo las que hacían esto, sino que en medio de ellas 
se veia la misma hermana del Rey y  oíros personajes 
principales. Y  no era una pequeña prueba de paciencia 
el oir gritar incesantemente tim , tusa, como lo hacían 
desde la mañana á la tarde á su rededor. Mas en todo 
esto no había un acto de insolencia ó de ferocidad , co­
mo podría esperarse de los descendientes de los terri­
bles Mavitas, á cuya raza pertenece este pueblo. Todos 
parecían chiquillos que no podían menos de pedir como 
regalo los tesoros que veian.

Al dia siguiente de su llegada , los Padres se dirigie­
ron á la r^ ia  estancia para ofrecer los dones al Rey. 
Eran éstos un hermoso fusil del sistema Martini-Henry, 
una caja de música, algunas ricas mantas y  una cajita 
de perlas mandada por el Sr. Bailie , de Kimberley. El 
Rey estaba en la mesa y comía un buen trozo de carne 
que tenia con las manos; por lo tanto, no podía entrar 
en negocio con ellos. Pero la mirada de plena satisfac­
ción que echó sobre los tesoros que tenia delante, de­
mostró que el efecto que le había producido era el que 
se deseaba. Al dia siguiente el Sr. Fairbairn, que había 
vuelto de su viaje, quiso conducir á los Padres á una 
audiencia formal, en la cual le presentasen sus creden­
ciales y  le expusiesen sus deseos. * Caminábamos á ga-
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tas. escribe el P .L aw , pasando por la entrada de la Real 
cabaña, juntamente con el Sr. Fairbairn, y allá dentio 
estaba Lo-Bengula echado en el suelo, y  sentadas á su 
alrededor ocho ó diez de sus mujeres. El Sr. Fairbairn 
explicó brevemente nuestra misión y leyó la caita de 
introducción del gobernador. Lo-Bengula respondió que 
alli había otros maestros (los protestantes) que nada ha­
bían hecho, y  con esto no dió respuesta alguna peren­
toria , poniéndose á hablar con el Sr. Fairbairn, con 
quien tenia mucha familiaridad.»

Entre tanto iban presentando á Lo-Bengula una gran 
cantidad de cerveza, llamada iityu'ala, y  carne abundan­
te. Mientras los Padres estuvieron dentro de la cabaña, 
vieron que venían más que de prisa muchos oficiales que 
traían los expedientes de los negocios, ó que proponían 
al Rey ciertas cuestiones que iba resolviendo una á una. 
Entre tanto, para dar alguna variedad á la audiencia, 
introdujeron dos adivinos para entretener á los huéspe­
des con sus mágicas representaciones. Estos magos es­
taban disfrazados con capas muy largas, bajo cuyos 
pliegues ocultaban una pequeña cabeza, que debía, se­
gún pretendían, responder á las preguntas que se le hi­
ciesen. La primera pregunta fué si Lo-Bengula habia de 
ser un gran monarca; y  la respuesta, como es de supo­
ner, fué afirmativa. Les hubiera costado la vida á los 
magos si hubieran respondido de otra manera. No sa­
bían los Padres si reirse ó no de tal mogiganga; mas el 
Sr. Fairbairn, que sabia hasta dónde se extendía su in­
timidad con el Rey, vino oportunamente á sacarles de 
tal embarazo, riéndose á su sabor, con lo cual ridiculizó 
semejante escena.

En fin , Lo-Bengula, con buen humor, por complacer 
á los huéspedes, que no gustaban de aquel pasatiempo, 
mandó á los magos que retirasen aquella criatura. Fácil 
es adivinar que esto era una intimación que debía po­
ner término á aquella pueril representación. Mientras 
tanto danzaban fuera muchos esclavos, entonando una 
aria monótona que cantaban todos juntos. Después de 
la entrevista, que habia durado cuatro horas, los Padres 
se retiraron contentísimos por la cordialidad y  buen hu­
mor que habia manifestado el Rey, con lo cual conci­
bieron las mejores esperanzas de su resultado favorable. 
Ya se les habia dicho que no debían esperar una pronta 
decisión en su favor. Al dia siguiente el mismo Rey de­
volvió la visita á los Padres en su tienda, conversando 
con ellos por espacio de una hora, durante la cual tomó 
de buen grado bizcochos, higos secos y una limonada, 
manifestándose muy amigo y  familiar hasta el punto de 
tocar con sus manos la barba del P. Depelchin y  decirle 
que más bien era la cabellera de un león que la barba 
de un hombre. Pero en cuanto á la misión de los Pa­
dres, les respondió lo mismo que el dia anterior, esto 
es, «que no necesitaba de más maestros; que sus súb­
ditos jóvenes no tenían necesidad de aprender m ás, y 
que los mayores debían ocuparse en el trabajo manual.» 
El Rey, según costumbre, estaba desnudo, y sólo lleva­
ba una faja que se cenia á los lados, y en la mano una 
azagaya. Era de estatura gigantesca, y  su continente el 
de un verdadero monarca. Al volver á su estancia le se­
guía un heraldo, que iba cantando una letanía de ala­
banzas á S. M.

El tiempo en que los Padres llegaron á la capital no

era muy á propósito para una pronta y favorable deci­
sión para los asuntos que venían á tratar. Mas asi fué 
dispuesto por la divina Providencia, á fin de que el Rey 
tuviese tiempo de apreciar los grandes servicios que los 
misioneros podían prestarle por otro camino, y al mis­
mo tiempo éstos tuvieron oportunidad de conocer más á 
fondo al pueblo y de concebir más fundadas esperanzas 
para la predicación del Evangelio. Es de saber que en 
aquellos dias el Rey estaba á punto de dar un paso muy 
importante de su vida , queriendo unir otras nueve mu­
jeres á la larga série de las que ya le reconocian por ma­
rido. La principal de entre las nueve mujeres era la hija 
de Umzila, rey de los Abagases, pueblo Zulú, cuya ca­
pital está á 30 jornadas al Este de Gubulawayo. Esta 
joven habia venido con un acompañamiento de cerca 
mil personas para desposarse con Lo-Bengula, y todo 
estaba en movimiento para honrar á la nueva Reina y 
para preparar la ceremonia de la manera más conve­
niente. Algunas circunstancias sobre los reden venidos 
merecen ser aquí recordadas; «Un dia, refiere el P . Law, 
habiéndonos acercado al campamento de los hombres de 
Umzila, los encontramos bailando, y nos detuvimos en 
contemplarles unos tres cuartos de hora. Eran cerca de 
1 30 hombres y 60 ó 70 mujeres dispuestos en forma de 
elipse, y dando el frente las mujeres á los hombres. Dan­
zaban y  cantaban ai mismo tiempo, llevando el compás 
golpeando el suelo con los pies; todos tenían un bastón 
en la mano, y unas veces se adelantaban, otras retroce­
dían, ya levantaban en alto y simultáneamente los bas­
tones, ya los llevaban hacia la derecha, ya hácia la iz­
quierda. Los aires que cantaban eran hermosos y  de 
brio, ejecutados con bonitas consonancias y  voces de 
buen gusto.» Concluida la danza , ios Padres fueron á 
visitar al Induna. que estaba á la cabeza de los paranin­
fos. El P. Law lo pinta como persona de gentil aspecto 
y de porte franco y  viril. Dirigióse á los Padres, y  con 
grande afecto Ies dió un apretón de manos; cosa digna 
de observarse, porque según aseguran los indígenas, no 
acostumbran dar la mano si antes no han adquirido las 
costumbres europeas. Los Padres le dijeron claramente 
que eran católicos de religión dedicados á la enseñanza, 
y  que no tenían mujeres, que en su lengua se llaman 
abafundisi. La nueva Reina y el Induna les respondieron 
que su pueblo les acogería gustoso; y  cuando los Padres 
les enseñaron el cuadro del Crucifijo y  un libro para la 
enseñanza, el ¡iidiina puesto en cruz exclamó: «Es vei- 
dad.» Tal reconocimiento del signo de nuestra reden­
ción, ¿era acaso el fruto de las relaciones con los portu­
gueses, ó era un resto de la tradición católica llevada 
por los apóstoles del Monomotapa? No es posible acla­
rar por ahora este punto; mas sea lo que quiera, no hay 
duda que esto debe animar á todos los que tengan un 
poco de celo por la salvación de las almas, á hacer un 
esfuerzo generoso para levantar en aquellas regiones un 
templo cuyos fundamentos ya están echados. Uno ó dos 
dias después los Padres visitaron nuevamente el campa­
mento, llevando consigo regalos para presentar á la 
nueva Reina y  al ¡uduna. Estos los recibieron con la 
misma benevolencia que la primera vez. Uno de los ¡n- 
dunas tomó la palabra y expuso el objeto de la visita; y 
la Reina, agradecida á los dones, les dió las más expiesi- 
vas gracias, y  el otro ¡ttduna hizo lo mismo. Grande era el
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orden y  admirable el decoro con que todo esto se llevaba 
á cabo, al mismo tiempo que despertaba en el corazón 
de los misioneros vivos deseos de llevar á efecto tan fun­
dadas esperanzas. Se encontraban en medio de un pue­
blo pacífico, y  de tal manera dispuesto, que ya parecía 
que daba señales de un principio de fe. Era un terreno 
que necesitaba operarios para producir rica miés. Algu­
nas cartas que han venido más tarde por Natal, referen­
tes á este buen pueblo, han hecho crecer el deseo de 
llevar alii la verdad de la religión católica; y  podemos 
asegurar que se han adoptado medios eficaces á fin de 
hacerles participes de la eterna salvación.

Carta delP. Jacinto Juanmarti al Rdo. P. Juan B. Meras, 
Superior de la Misión.

Tamontaca, ao de Abril de 1879.

El objeto de esta carta es darle conocimiento de un 
viaje que hice en Febrero pasado á Saranganipara tomar 
algunas noticias de estas costas y de las razas diferentes 

i que las pueblan. Ofrecióme muy buena ocasión la sali- ■ 
da de la goleta Animosa y del cañonero Manileño para 
recorrer aquellas aguas: el comandante de la primera, 
Sr. Rivera, me hospedó en su misma cámara y  me hizo 
sentar á su mesa; así es que no puedo agradecer bastan- 

I te su amabilidad , como ni al Sr. Angosto , comandante 
I del segundo , con quien pasé gran parte del viaje.

El 3 de dicho mes de Febrero salimos de Pollok con 
I  rumbo á Sarangani, y  al caer de la tarde fondeamos en 
I el bonito puerto de Lebak, más allá del rio Gran, descu- 
i biertos hace poco por el Sr. Angosto, á quien puede 
I llamarse con razón benemérito de esteSurdeMindanao,
I  tanto por sus importantes trabajos hidrográficos como 
1 por las buenas relaciones que con honor de nuestra ban­

dera sabe conservar con los moros. Desde las ensenadas 
I de tinao y  Mati hasta este puerto se ven grandes llanu­

ras por donde corren los rios Tranmaslá y  Tran-padidu, 
muy poblados , según dicen , de moros , y en la parte 
alta de tirurayes , que llegan hasta aquí y se corren por 
los montes que van hasta Talayan. Sigue á la de los ti­
rurayes la raza que llaman los moros bangal-bangales y 
los tirurayes dulanganes , que son monteses , según di­
cen, de los más salvajes y  de costumbres bárbaras, pues 
andan desnudos y  se esconden como fieras en los tron­
cos de los árboles , donde tienen sus viviendas. Usan 
mucho las flechas envenenadas, que arrojan con certeza 

Ipor entre los árboles, y siempre andan en guerra con 
I otros monteses. Al que se ria de ellos por andar en e! 

traje de Adan le pasan con sus lanzas. Una Misión 
puesta en alguno de estos puntos cercanos que confinan 
con dulunganes y tirurayes , como es Gran ó tin ao , se­
ria de mucha utilidad, pues daría impulso á la reducción 

I de los mismos tirurayes y  abriría las puertas del Gris- 
tianismo á las diferentes razas que pueblan aquellas 
costas. Esta se daria la mano con la que convendría es­
tablecer en la zona que recorren los rios Tebuan y  Ma­
labar, con la cual se comunicaría fácilmente esta Misión 

|de Tamontaca,
Siguiendo hacia el Sur viene después del puerto de
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Lebak la ensenada de Tuna y  las hermosas tierras que 
bañan los rios de Tuna, Kulut, Gran, Narcan, etc. Fren­
te de este último punto fondeámos y  pasámos la noche 
el segundo dia de viaje: con esta ocasión fuimos á tier­
ra , y tuve el gusto de ver y tratar con alguno de los 
manobos , que es la raza pobladora de toda esta comar­
ca. El jóven en que me fijé era de buena talla, de faccio­
nes agradables, color oscuro y condición afable. Traía 
sus orejas taladradas por grandes aros ; colgaban de su 
cuello un grande ensartado de abalorios y otro niuy 
elegante de dientes de unos animales parecidos á los 
monos , cuyo nombre no recuerdo ; adorno de mucha 
estima que no usan sino los que son de familias muy 
principales. Toda esta grande comarca, que llega hasta 
punta Maguli, está poblada de manobos en el interior y 
de moros en las costas. Debe de haber muchos monte­
ses , porque se ven muchos desmontes en la parte alta: 
hay muy hermosos terrenos costaneros y  grandes cuen­
cas en los montes con abundancia de rios que los rie­
gan. No con menos razón que la anterior pide esta co­
marca de más de 20 leguas de mar una Misión que ten­
drá muy dilatado campo en la reducción de los manobos, 
que , según dicen los mismos moros , son de condición 
apacible, dóciles, y  sin duda bien dispuestos para recibir 
nuestra santa religión. Esta se comunicaría por mar con 
la anterior y con la que debería situarse en la zona y 
comarca que viene después de punta Maguli.

Desde punta M aguli, que está un poco más acá de 
punta Bucud , hasta la bahía de Sarangani, hay más de 
otras 20 leguas y es tierra habitada en la playa por los 
moros, y  tierra adentro siguen los manobos en parte, y 
la demás la habitan los monteses tagabelies, raza pare­
cida á los manobos, de condición apacible y de carácter 
dócil. Bien merece tan dilatada zona y tanta multitud 
de gente que la puebla tener una Misión que los instru­
ya y los saque de las tinieblas del gentilismo. Riegan 
aquellas grandes vertientesy llanuras muchos rios, tales 
como el de Bucud, Batangan, Tuguis, Bual, etc. Parece 
tierra fértil y  de admirable vegetación ; los llanos , los 
montes y  las laderas están todos cubiertos de admirables 
arboledas. No asi la costa que entra ya en la bahía de 
Sarangani, que desde la boca hasta el fondo dista cerca 
cinco leguas. En toda la costa occidental la vegetación 
es raquítica , la tierra es árida , apenas se ven algunos 
arbustos ; lo que forma un gran contraste con la costa 
oriental de la bahia , que es muy feraz y  poblada de ar­
bolado. En el punto donde varia la vegetación, que es el 
fondo de la bahia , se levanta como á dos leguas tierra 
adentro, con frente erguida, el famoso monte Matutum, 
de forma cónica, aislado de los demás montes y  alto 
más de 2,000 metros sobre el nivel del mar, según me­
dida calculada por ángulos, tomada por el Sr. Rivera.

No puede explicarse tan notable diferencia de vegeta­
ción en la parte Oeste de la bahía de Sarangani sino por 
la proximidad del volcan Matutum, que sin duda habrá 
inundado con su lava toda aquella región; pues es posi­
ble hacerlo si las erupciones se han verificado en tiempo 
en que reinan los Nordestes. Estando en M ulut, que es 
uno de los puntos costaneros más cercanos al volcan, 
quise examinar aquella tierra tan árida y  vi que se for­
ma de capas de arena y tierra caliza, que en la parte in­
ferior, donde no llegan los rayos del sol ni el riego de
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las liuvias , forma como una masa compacta parecida á 
ia argamasa dura, á donde no pueden penetrar las raíces 
de las plantas; con lo que queda un suelo estéril y sin 
vegetación. La bahía de Sarangani es de forma cuadri­
longa, siendo la distancia desde Glan en la boca, parte 
Sur de la bahía, á Mulut que está en el fondo parteNor- 
te , de unas cinco leguas , cuya longitud es la diagonal 
del cuadrilongo; la distancia de uno á otro lado será po­
co más ó menos de unas tres leguas. Hasta el Matutum 
llega la raza de los tagabelies y empiezan los bilanes, 
que es la más numerosa de todas y se extiende por to­
dos los altos y  vertientes que miran á la bahia, corrién­
dose por el Este hacia Dávao y  por el Norte y  Oeste 
hasta Bohayan , Bacad , etc., poblando todos aquellos 
montes que arrancan de las mismas llanuras del Pu- 
langui. Bien estaría una Misión dentro de esta gran 
cuenca , que colocada en Bohayan (no el de Pulangui), 
que es el mejor punto , ó en Lun , podría comunicarse 
con Dávao , que viene á su Nordeste , y  con los muchos 
miles de bilanes que pueblan aquellos montes. Otra 
Misión convendría en el puerto de Glan, que seria el 
punto ocupado por la marina, donde hay muy buen rio 
y  muchos infieles bilanes en sus cercanías; la cual ten­
dría á ia vez las islas de Sarangani como punto más in­
mediato á ellas de cuantos llevo nombrados , y  á cuatro 
ó cinco leguas la otra Misión de Bohayan.

Después de esta breve reseña de la cosía que nos se­
para de Sarangani y  de los monteses infieles que la ha­
bitan , podemos con razón decir que la mies es mucha 
pero los operarios son pocos en comparación de los que 
se han menester. Pero asi y  todo, como que regiones 
jani albcB siint y á la Compañía de Jesús le son encomen­
dadas, cbaritas Cbristi urgetnos, y  cada uno de nosotros 
ómnibus debitor est fidelibiis et infidelibus. ¿ Quién sabe 
si ha llegado el dia en que amanezca la luz de la verda­
dera fe para aquellos infelices que, á pesar de cru­
zar nuestros buques por aquellos mares y  vivir ellos co­
bijados debajo de nuestro pabellón , aún están sentados 
en la sombra de la infidelidad? La primera dificultad 
que se presenta después de la falta de operarios es el 
estar aquella región dominada por los moros que viven 
en sus costas y  en las bocas de los rios , y  asi seria ar­
riesgado é inútil meternos entre ellos sin contar con 
medios de seguridad y defensa. Asi es, en efecto, porque 
el moro , aunque haga del amigo , nos mira con recelo, 
y  hasta con aversión y  odio los más de los Datos y  Pan- 
ditas que ven desmoronarse su imperio á proporción que 
nosotros nos arraigamos, y  que perderán su prestigio 
cuando sea conocida la ley y  doctrina dejesucristo. Mas 
asi y  todo no son tan temibles como muchos creen, 
porque están muy divididos entre s i , y  todos temen 
cuando ven nuestra bandera ; y  unos porque temen , y 
otros porque les tiene cuenta, todos procuran estar bien 
con los españoles, y  se alegran y honran mucho de que 
vayamos á sus casas y  que ellos puedan subir á las 
nuestras. Sin embargo, no puede uno irse á aquellas 
costas y  quedarse entre aquella gente, que no nos cono­
ce , como vamos á los montes de los íirurayes , y entre 
quienes dormimos tranquilos. Es menester contar con’ 
quien nos guarde las espaldas y  nos defienda de los mo­
ros , mientras adelantamos nosotros y  nos metemos 
dentro de los montes á busca/ los infieles ; ¿pero ha de

ser tan costoso al Gobierno protegernos y  ayudarnos en 
esta empresa? No tanto como á primera vista parece, 
porque con llevar á cabo lo que hace tiempo está dis­
puesto , esto es , establecer una estación de Marina en 
Sarangani y poner un punto intermedio de escala entre 
aquella y  Cottafaato , conveniente para la Marina , nos 
bastaría para dar principio á estas reducciones. Estos 
dos puntos , que serian Glan en Sarangani y uno de los 
dos rios Gran como punto intermedio, donde nos insta­
laríamos al principio , nos abrirían paso para las demás 
Misiones. Una vez conocidos los monteses, andaríamos 
seguros entre ellos , y reunidos allá en sus montes , no 
se atreverían los moros con ellos. La lengua de estas ra-1 
zas , por lo menos del bilano , que pude examinar, es | 
muy parecida á la de los tirurayes , y  los moros de toda 
aquella parte hablan el moro del Rio-Grande ó del Ma- 
guindanao.

Al abogar yo por las reducciones de estas costas no 
pierdo de vista las alturas de Bohayan en este Rio-Gran­
de, pobladas como aquellas de monteses. Si en Saran­
gani hubiese encontrado gente, moros ó monteses que 
me hubiesen enseñado el camino, hubiera vuelto con 
gusto á pié por aquellos bosques y  llanuras hasta salir 

.al Pulangui ó Rio-Grande. Todos se negaron á acompa­
ñarme por temor de los moros de la laguna de Buluan, 
y no sé también si de los de Uto. Según dicen, este Uto, 
que domina por allá arriba, está dando siempre que ha­
cer y creo que no tardará en hacerse necesaria una reso­
lución sobre é l , estableciéndonos allá en sus inmedia­
ciones. Esto seria lo más acertado y de mejor resultado, 
porque poniendo una buena guarnición en un punto 
escogido de aquellas hermosas llanuras de Bohayan, 
podrían los nuestros conocer bien aquellos montes, 
campos y  tierras accidentadas , y , en caso de venir á las 
armas, obrarían con más acierto y  darían el golpe segu­
ro. Al tomar el Gobierno la resolución de ir á Bohayan 
podemos ofrecernos para ir nosotros también y  dejar alli 
una Misión , y  si es posible con un establecimiento al 
lado como el de Tamontaca, pues tengo para mí que 
daría muy buenos resultados.

Uno de los objetos del viaje de la Animosa y del Ma­
nileño á Sarangani era averiguar el paradero de dos cau­
tivos cristianos, marineros de la goletilia Nena que que­
daron en aquellas costas el año pasado, cautivos de los 
moros. Gracias á la actividad del Sr. Rivera y  á lasbue- 
nas relaciones del Sr. Angosto con los moros, pudieron 
averiguar su paradero con las noticias que adquirieron 
en los tres dias que estuvimos en Glan. Estos dias los 
aprovecharon los oficiales de la Animosa en sondar y  le­
vantar el plano de una gran parte de este puerto , que 
lo mismo que el de Lebak podrá servir de abrigo á ¡os 
correos y  demás buques que cruzan para D.ávao en tiem­
pos duros del Nordeste y  Sudoeste. Frente de Glan enla 
parte opuesta de la bahía que mira al Noroeste se ve en 
una colinita , á una altura de más de 300 metros sobre' 
el nivel del mar, un objeto blanco q u e, según relación 
de los moros que lo han visto y  tocado , es un gran ta- 
clobo. Mirado á más de 2 millas de distancia como yo | 

^lo vi, y  á la simple vista , aparecen como de dos metros 
cuadrados sus dimensiones, lo cual hace verosímil lo 
que nos decían los moros , que la una concha está en 
parte enterrada y  en ella se recogen las aguas de la llu­
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via y  tierre un depósito de agua donde beben ; que for­
ma con la otra como una cueva , donde dicen que pue­
den caber no sé cuántos hombres montados á caballo: 
será una gruta de piedra blanca. Volviendo á los cauti­
vos, temiendo con razón que si se acercaban los buques 
de guerra al sitio donde estaban los internarían los mo­
ros ó les cortarían la cabeza , resolvió el Sr. Rivera dar 
la vuelta para Pollok y  encomendar este asunto al sul­
tán de Cottabato , que se esmera mucho en servir á los 
españoles en todo lo que puede. Propusieron pues el 
asunto al Sultán, quien lo tomó tan de veras que despa­
chó en seguida una embarcación con su gente con este 
encargo expresivo y lacónico; «Id  á buscar á los dos 
cautivos cristianos á las costas de Kanipan (entre Le- 
bak y  Gran) y no paréis hasta encontrarlos; no vol­
váis sin ellos, y si no os los entregan, traed la cabeza del 
Dato que los cautivó.» Con tan eficaces razones no po­
dían menos de salir con la empresa. Hallaron que el uno 
había muerto cuando el hambre que les afligió el año 
pasado , y  vinieron con el otro que el Dato les entregó 
sin hacerse de rogar.

Me he alargado mucho por la abundancia de materia 
que ofrecen tan variadas y extensas regiones, y  así no 
puedo por hoy dar noticias de Tamontaca y  de los tiru- 
rayes que trabajan en la nueva iglesia de Siauan, y  de 
los de Lebungan, á quienes he visitado estos dias, bau­
tizando á una porción de niños , oyendo algunas confe­
siones y  dando varias instrucciones á bastante gente que 
ha acudido. Con los quefeduanes ó principales de ellos 
he tenido una larga conferencia y hemos acordado el 
sitio donde van á trasladar la capilla , pues conviene 
cambiar de sitio y quieren hacerla más capaz. A fines 
dei pasado Febrero celebramos seis matrimonios de los 
que teníamos en estos establecimientos de libertos y  li­
bertas , y  nos vimos honrados con la asistencia dei go­
bernador D. José Urbano , del jefe del regimiento señor 
Montaner, de su comandante y  de los Sres. Vasco y 
Angosto , comandantes de! Arayat y del Manileño, con 
otros españoles, siendo ellos los padrinos de los casados 

I y sus señoras, aunque ausentes, las madrinas. Con ellos 
I  se ha dado otra puntada en la formación de este nuevo 

pueblo de libertos, que seria de desear contase con más 
recursos para dar el ensanche conveniente á esta obra de 
rescate y formación de niños y  niñas libertas , que es la 

I base de la verdadera conquista y  reducción de esta' parte 
I  principal de Mindanao. Tenemos actualmente, después 
Ide los que se han casado , 70 niños en este estableci­
miento y unas 45 niñas en el otro , á todos los cuales 
hay que mantener con 100 pesos mensuales que nos ce­
dió V. R. del dinero de infieles (quitándoselo a éstos á 
quienes hace no poca falta), y  con lo que ellos pueden 
ayudar con su trabajo. Mas este trabajo ¿á  qué se redu­
ce? De ellos son una docena aptos para trabajar, otras 
dos docenas ayudan un poco, y los demás están en esta­
do de jugar y correr para crecer y  hacerse aptos para 

Identro de algunos años. La manutención fuera del 
Ique cosechamos, el vestido que destrozan con tanta fa­
cilidad, y las obras continuas para proporcionarles al- 

Ibergue decente , requieren más recursos de los que te- 
Inemos. Y  además si no se hacen nuevos rescates, queda 
la obra encallada. Hubo quien decía que los que se ca­
san auxiliarán al establecimiento, sin saberlas condicio-
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nes de esta gente, ni hacerse cargo de las circunstancias 
de los nuevos casados y  nuevos cristianos, que se insta­
lan aquí de nuevo ; pues lo que han menester es que se 
les cuide y se les ayude y  se les enseñe para llevar ade­
lante la empresa hasta que el pueblo esté formado y  ellos 
estén arraigados. Lo que puedo decir es que cuando em­
piezan á trabajar en el establecimiento viene la época de 
casarse, porque aquí se casan muy jóvenes, y  entonces 
se les provee de casa y  enseres, de un carabao y uten­
silios y  aperos de labranza ; además hemos de cuidar de 
su manutención hasta que liega la primera cosecha, 
fruto de sus trabajos , que es á los 8 meses de salidos 
del establecimiento ó más tarde según la época en que 
se casen.

Concluyo por fin rogándole que no deje de mirar por 
todos estos fieles é infieles, que son verdaderamente los 
que han menester un buen Samaritano que los cure y 
como á Tobías les abra los ojos del alma para que vean.

Jacinto Juanmarti, S . j .

NUEVA-NURSIA.
EIST O R Ii DE m  COLOEIi BEESDIGTISA EN LA  A D SIR A LIA  OCCIDENTAL, 

PARTE SEGUNDA.

CAPÍTULO VIL
C a z a  y  p e s c a .

!. La vida del fiero habitante de los bosques austrá- 
licos es una caza continua. Pero ésta varia según la es­
tación y  su clase.

Ca{a del Mngiiru. —  El australiano parte para la caza 
del hanguru una hora después de ponerse el so!, llevan­
do en la mano tres ó cuatro guichis con el miro, y pen­
diendo de su ceñidor el calé y  el daisac, lo mismo que 
el coccio. La mujer sigue á su marido, con su hijo más 
pequeño encima en una especie de bolsa, y  sujeto á sus 
espaldas el saco de piel con todo el menaje. Trae en una 
mano el nana y  en otra un tizón abrasado. Si hay va­
rios hijos, marchan tras de su madre, por órden de edad 
y  en hilera, como los hangurus y los cisnes negros. « Sin 
duda, dice un moderno viajero, esta costumbre provie­
ne del temor á los reptiles peligrosos; y  asi juzgan que 
por donde ha pasado el primero pueden andar sin peligro 
los demás. Nunca se encuentra á muchos indígenas de 
frente, aunque sean muy numerosos. Cuando varias fa­
milias viajan juntas á través de las llanuras, vese una 
prolongada hilera negra moviéndose por sobre las altas 
yerbas como una dilatada serpiente.»

El indígena precede á su mujer ochenta ó cien pasos, 
y nad^ hay en la tierra ó en el aire, sobre los más ele- 

' vados árboles, en los bosquedllos , en la llanura, en el 
agua de los lagos y  estanques, y áun en las montañas, 
que escape á su ojo vigilante. Al menor ruido detiénese 
súbitamente, inmóvil como una estatua de bronce. Los 
que le siguen échanse al suelo sin hacer el menor mo­
vimiento. Si el cazador divisa un liangurií se va arras­
trando hasta ponerse al rastro, y  luego adelanta de ár­
bol en árbol mientras que el animal continúa paciendo 
tranquilamente; por último, levántase en frente de él, 
pero guardando tal inmovilidad que aquel le toma por 
el tronco de un árbol. Semejantes precauciones son ne­
cesarias, pues el kanguru es naturalmente desconfiado.
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Apenas oye el más leve ruido siéntase sobre sus largas 
patas traseras observando á uno y  otro lado para ver de 
dónde puede venir el peligro. No inspirándole temor 
alguno el salvaje, que se está quedo sin pestañear si­
quiera, prosigue ramoneando. Este es el momento opor­
tuno para el cazador, quien blande el guichi con el miro 
y  lo lanza contra su presa. Si el animal no queda herido 
mortalmente y  hace acción de defenderse, el australiano 
le arroja otros dos ó tres guichis, y  su mujer lo remata 
á golpes de uam. Cuando los cazadores son en gran 
número no toman tantas precauciones; incendian la 
parte del bosque en donde han percibido la caza , y  la 
cogen entonces, por asi decirlo, con la mano.

Algunos viajeros de imaginación inventiva refieren que 
después de herir con sus jabalinas al «hombre viejo,» 
nombre que los australianos dan al hanguru, le dicen, 
haciéndole un profundo saludo:

— Te hemos herido y vamos á comeite, pero no por­
que abriguemos odio contra t í ; por el contrario, te que­
remos mucho, y  sólo obligados por el hambre comeré- 
mos tu carne y  chuparémos la medula de tus huesos. 
Por lo tanto, después de tu muerte , no vengas á ator­
mentarnos.

El limo. Salvado, que ha vivido tanto tiempo entre 
los indígenas, nunca ha oido esos patéticos discursos, y 
nos persuadimos, como é l , de que los salvajes , única­
mente preocupados de la buena comida que van á hacer 
después de un prolongado ayuno, no se entretienen en 
asuntos de elocuencia para hacerse perdonar por el kan- 
guru su próximo sacrificio.

Muerto el animal, el australiano lo prepara para la 
comida de los suyos. Practica una incisión circular á la 
extremidad de la cola, retirando sus nervios con los 
dientes y  colocándolos en torno de los guichis para se­
carlos y  servirse de ellos en tiempo oportuno. Quita en 
seguida los intestinos y la piel. Si el hambre aprieta 
mucho á la familia, el cazador corta la carne por cuar­
tos y  los coloca al fuego. Durante la cocción prepara 
con presteza las entrañas , que él y  los suyos comen á 
dos carrillos , después de pasarlas algunas veces por la 
llama. Al cabo de una hora, por poco numerosa que 
sea la familia, el hanguru ha desaparecido.

Cuando el cazador y  su familia no están en ayunas, 
aderezan la caza con mayor cuidado. La mujer cava un 
grande hoyo ovalado, y  en él enciende un fuego claro, 
mientras que su marido despoja el animal. Cuando en 
el hoyo sólo queda la brasa, quítanla en gran parte y la 
reemplazan por el hanguru recubierto de hojas y ceni­
zas calientes , sobre las cuales mantienen un fuego sua­
ve que arde lentamente. Algunas horas después retiran, 
el animal, que es entonces un asado muy sabroso. La 
carne del hanguru tiene el mismo gusto que la del cier­
vo. El jugo que se ha amasado en la cavidad del estó­
mago, provista de antemano de plantas aromáticas, es 
delicioso. En cuanto á las partes más delicadas de la 
bestia, que son la cola, la lengua, los sesos y  los tuéta­
nos, el australiano las mezcla con yerbas escogidas y las 
reserva para los festines solemnes, en que los ofrecen á 
los ancianos y á los invitados de distinción.

En la caza el australiano, más sabio que la garza real 
de la fábula, hace presa de todo animal, pequeño ó 
grande, que encuentra en su camino, Hasta los hangu-

rusarís, que apenas tienen la talla de un conejo, los to­
ma como buena presa. Apenas percibe uno entre la ma­
leza, dirígese hácia él con aire indiferente, y sin volver­
se siquiera lanza diestramente su ¿faítiflc sobre el animal, 
que muere al primer golpe. Si el salvaje tiene perros, 
les hace perseguir la caza cuando no ha podido sorpren­
derla en su yacija; si la pobre bestia se refugia en un 
árbol hueco la aguijonea con su guichi ó pone fuego ai 
árbol, en el cual la encuentra asada á punto para co­
merla.

Ca:̂ a del opossuin. —  Esta caza tiene lugar por la no­
che, porque el opossum, que pertenece al género de los 
cuadrúpedos carnívoros , duerme de dia en el hueco de 
los grandes árboles. Cuando un salvaje pasa durante el 
dia cerca de un árbol en que sospecha se ha refugiado 
un opossum, observa atentamente sobre la corteza los 
vestigios del animal, y  luego sopla sobre la tierra ligera 
próxima á la corteza: si es muy seca, el opossum ha sa­
lido ; y  si la tierra es fresca, el animal se encuentra en la 
yacija. Las huellas de las garras, según que tengan la 
dirección hácia arriba ó hácia abajo, indican igualmente 
si el animal está en el árbol ó ha descendido. Asegura­
do, por último, de la presencia de aquel, el australiano 
sujeta su lanza á la espalda y con su hacha practica á 
un pié y medio dé distancia una de otra tres cortaduras 
en el tronco del árbol. En la más elevada pone primero 
la mano derecha; en la más baja apoya el pié derecho, 
y  el izquierdo en la intermedia, y  con la mano izquier­
da que queda libre practica otra cortadura sobre de 
aquella en que tiene su diestra. En seguida, con el ha­
cha en la boca , pone su mano izquierda en el último 
agujero, y  tomando de nuevo el instrumento con la mano 
derecha practica otra cortadura. Entonces, volviendo el 
hacha á la boca, levántase sobre ambas manos, apoya 
el pié derecho en el agujero en donde tenia primeramen­
te la mano derecha, y sube un escalón, pues son verda­
deros escalones lo que practica en esos troncos, despro­
vistos de ramas hasta la altura de veinte ó treinta piés, 
y  sobrado gruesos para que se le pueda dar la vuelta 
con los brazos. «Nada es más curioso, dice el viajero ya 
citado, que ver el cuerpo negro y flaco de ese cazador 
aéreo destacándose sobre el tronco blanco del encaiyp- 
tus de goma, tendidos todos los músculos, y  sólo agar­
rado á la corteza por la extremidad de l(?s miembros.»

Si el árbol en que se esconde el opossum es de ascensión 
sumamente difícil, el salvaje sube á otro árbol próximo, 
y  hácia el punto en que sus ramas se confunden pone 
un bastón atravesado, y  pasa atrevidamente sobre este 
improvisado puente. Humedeciendo entonces con un 
poco de saliva la extremidad abierta de su guichi, lo 
hunde en el hueco del árbol. Si al retirarlo ve pegados 
algunos filamentos de lana , queda atestiguada la pre­
sencia del opossum. Entonces, volviendo su arma, lo 
hiere y  lo coge con el harpon. De esta manera descu­
bre ávecesyse apoderado una nidada de esos animales. 
Mas si el tronco del árbol es hueco hasta las raíces, d 
australiano hiere el tronco con su coccio á fin de recono­
cer por el sonido el lugar preciso en que se esconde el 
animal, y luego practica un agujero en el árbol y se apo­
dera de su presa con la mano. Los australianos se dedi­
can con preferencia á la caza del opossum en tiempo llu­
vioso, porque sus vestigios en los árboles son entonces
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más visibles. La caza durante la noche ofrece un espec­
táculo sumamente curioso. El animal aprovecha la cla­
ridad de la luna para salir á comer las hojas de los ár­
boles. El salvaje , con un tizón encendido en la mano, 
examina uno á uno los eucalyptusy las acacias del bos­
que, y  poco tarda en oir e! opossiim pasar de una á otra 
ram a, aunque semejante ruido sea casi imperceptible 
para oidos europeos. Empieza la caza. El opossum huye 
ante su enemigo de rama en rama hasta la copa del ár­
bol; pero el indígena es tan ágil como él, y  con su lar­
ga lanza logra casi siempre herir la pobre bestia y ha­
cerla caer al suelo, en donde la remacha su mujer con 
un golpe de uana.

Luego el salvaje lo abre , lo vacía, lo despoja de su 
lana, que guarda en reserva , y  lo pone sobre carbones 
ardientes, de suerte que queda asado por todos lados á 
la vez, constituyendo entonces un plato que nadie des­
deñaría, áun en los países más civilizados. El opossum 
tiene un ligero olor de azufre que desaparece al guisar­
lo. Respecto á la lana, las mujeres la aprovechan para 
cordoncitos, que trenzan con bastante destreza por me­
dio de un instrumento de madera en forma de doble 
cruz: tales cordones, de mucha resistencia , los juntan 
por el mismo procedimiento, y  forman , como ya diji­
mos, el ceñidor de los indígenas.

Ca:{a del perro salvaje. —  Esta caza es la menos acos­
tumbrada. Sin embargo, cuando los australianos descu­
bren uno de estos animales, todavía pequeños, se los 
llevan, los engrasan algún tiempo y  los comen con mu­
cho placer.

del casobar. — El ave más grande de Australia, 
el casobar ó emû  es perseguido por los indígenas con 
no menos ardor que el hanguru. Esta especie de aves­
truz corre con tanta rapidez, que hace fácilmente quin­
ce millas en una hora. Así el salvaje, que lo apellida 
paremiang (gran corredor), usa de una especie de estra­
tagema para sorprenderle. Así que le percibe, toma en 
su mano izquierda una rama de árbol cargada de hojas, 
la sacude ligeramente como si fuese agitada por un leve 
aire, y  aproximase con toda suavidad, deteniéndose ca­
da vez que el casobar dirige la vista hácia el lugar en 
que se encuentra. Llegado á conveniente distancia , ar­
roja su giiichi contra el ave gigantesca, que nunca queda 
tendida por el golpe, pero que huye desangrándose. 
Persíguele el cazador con estridentes gritos: « ¡A u ! ¡au!
¡ au 1 ¡ Cui! ¡ cui! i cu i!»  Poco á poco e! casobar dis­
minuye su marcha, y acaba por caer exánime al suelo.

El feliz cazador apodérase entonces de las magnificas 
plumas que terminan la cola, á fin de hacerse adornos 
para los dias de fiesta. Toma en seguida la grasa, que es 
un remedio eficacísimo para muchas enfermedades. Si 
no la absorbe completamente con glotonería, ni la pasa 
por todo su cuerpo para darse mayor elasticidad, enciér­
rala en su saco de piel para servirse de ella á la primera 
ocasión. El casobar es asado en las mismas condiciones 

hanguru, y  su carne tiene la consistencia y el 
gusto de la del buey. Pesa de sesenta á ochenta libras, 
y cada uno de sus huevos vale veinte de los de nuestras 
gallinas domésticas. Los australianos, que los apetecen 
mucho, los hacen cocer á la brasa, abriendo primero la 
punta superior y  con un palillo remueven sin cesar el 
contenido del huevo para que quede bien cocido en to­

das sus partes. Si el salvaje que descubre un nido de ca­
sobar advierte que los pequeños han salido de la cáscara, 
construye entre las malezas más próximas una cabaña 
de hojarasca, y  en ella permanece acurrucado, si es ne­
cesario, un dia entero. Su paciencia queda muy recom­
pensada, pues sucede á veces que puede matar el ma­
cho, la hembra y  los pequeñuelos, que son ya de! ta­
maño de grandes pollos y  casi tan sabrosos.

Ca^a del ánade, del papagayo, etc. —  La caza del ána­
de y  de otros volátiles difiere muy poco de la prece­
dente. El indígena que ha descubierto en un estanque 
un vuelo de ánades se provee de la rama de hojas, y si 
el agua no es muy profunda entra en ella hasta el pecho, 
de lo contrario sigue lentamente la orilla. Llegado al 
alcance , descúbrese súbitamente y  arroja con fuerza su 
daxeac ó su bomerangen medio de los ánades, matando 
siempre un buen número. Para comerlos tiene cui­
dado , después de haberlos asado exíeriormente, de 
colocar algunos carbones ardientes en el estómago del 
ave, cuyo cocimiento es entonces perfecto. A  propósito 
de esto puede decirse que el australiano , según frase de 
Briilat-Savarin, ha nacido asador, y  que acerca este 
punto podría dar lecciones á los mejores cocineros.

Los papagayos, que van siempre en numerosas ban­
dadas, no quedan mejor librados que los ánades. Cuan­
do el indígena percibe una tropa de ellos se les aproxi­
ma de uno á otro árbol con muchas precauciones. Mas 
estas aves tienen centinelas vigilantes sobre las ramas 
más elevadas, y  asi que advierten la presencia de su 
enemigo vuelan hácia campo raso graznando despavori­
das. En el momento en que todos los papagayos así 
advertidos levantan el vuelo como un torbellino, el 
salvaje adelántase corriendo para dar más fuerza á su 
calé, y  lo arroja en medio de esa caza emplumada. En 
sus saltos irregulares el proyectil mata ó hiere á muchas 
aves, y  al momento toda la tropa dando vueltas rodeaá 
las victimas , graznando con impotente furor. Sin con­
moverse por sus chillidos el australiano derriba tantos 
papagayos como quiere y les despoja de sus más bellas 
plumas, reservando la carne para hacer un excelente 
caldo.

Los pequeños pájaros, innumerables en los bosques 
de Australia, son atraídos por otro medio. En tiempo de 
grandes calores, cuando el agua de los receptáculos na­
turales es cada vez más escasa , el indígena practica un 
hoyo que llena de agua limpia , y  se esconde muy cerca 
entre matas ó bajo un monton de follaje. Los pájaros no 
tardan en acudir para satisfacer la sed. El primero que 
el cazador consigue coger, sin matarlo, le sirve para 
atraer los demás. Sujétalo por una pata á una rama pró­
xim a, y le excita á chillar para servirle de reclamo. Los 
pájaros acuden á bandadas , y  ai terminar el dia el sal­
vaje ha logrado muchas veces dar muerte á más de un 
centenar.

Respecto á las águilas y  otras aves de presa, que po­
nen su nido en la horcadura de los grandes árboles, 
entre las ramas mayores, el australiano, así que advier­
te su presencia, arroja sobre ellas su giiichi, y  el arma, 
atravesando el nido, hiere por lo común al ave que 
empollaba sus huevos , y si logra levantar el vuelo , un 
golpe de calé ó de dau'ac lo derriba casi siempre á los 
pies del cazador.
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Las serpientes y los lagartos no son desdeñados cuan­
do falta otro comestible más suculento. Asi que el sal­
vaje divisa alguno, corre en su persecución y le mata 
antes que el animal haya podido meterse en su escon­
drijo. Después de vaciarlo, lo asa á fuego lento y  le des­
poja en seguida de su rugosa piel. Entonces aparece una 
carne blanca como la de la gallina y tan delicada como 
la de los mejores pescados. Sobre todo el lagarto , lla­
mado por los colonos ingleses iguana, es un bocado ex­
quisito.

Del autor de las Aventuras de un viajero en Australia 
tomamos el siguiente relato acerca la caza de las col­
menas ; pues es de saber que los salvajes de esa parte 
del mundo son tan golosos de la miel como los osos de 
Siberia : «El nativo Wollogong habia visto , en la parte 
elevada del bosque, multitud de abejas vagabundas que, 
perdida la cabeza en las corolas de azul y  oro de las 
ianksias y de las sensitivas, aspiraban el polén y  saquea­
ban los estambres. Lanzando un grito de júbilo empezó 
á confeccionar con tallos de yerba una pequeña jaula 
parecida á la que los malos escolares construyen duran­
te la clase con tapones y alfileres para aprisionar las 
moscas. Luego, cortando del tronco de un pino tierno 
un buen trozo de corteza humedecida con savia azuca­
rada, ofreció « á  las amigas de las flores» ese aparato, 
sobre el cual cayeron todasen pocos minutos. Cogiendo 
entonces , con destreza de manos de mujer una docena 
de aquellas antójilas, Wollogong encerrólas en su pe­
queña jaula, de donde, después de retenerlas prisioneras 
durante más de una hora, dejó escapar una, la cual, go­
zosa por verse libre, partió rápida en dirección de su 
morada. Wollogong, que la seguia corriendo, pronto la 
perdió de vista , pero al instante dejó escapar una se­
gunda , y  después una tercera, y de abeja en abeja , de 
kilómetro en kilómetro, llegó por fin á la sombra del 
kooin-u-aga «árbol-colmena,» árbol lleno de miel que su 
apetito goloso apetecía , y muy pronto quedó dueño de 
la ambrosia perfumada que destilaban sus flores.»

11. Pesca.—Los salvajes que habitan en las cercanías 
de Nueva-Nursia no se dedican habitualmente á la pes­
ca , porque los lagos y  riachuelos de la Australia occi­
dental se encuentran á cierta distancia de esa localidad. 
Se contentan, cuando el calor ha disminuido el agua 
délos estanques y de los receptáculos naturales, con 
tomar algunos pequeños peces y ranas , asándolos lue­
go. Pero los que viven cerca del mar saben tejer, con 
los filamentos de ciertas plantas , redes bastante gran­
des y muy sólidas que les sirven para capturar los pe­
ces. A veces pescan en el rio de los Cisnes , en el que 
entran una decena juntos guicbi en mano. Formando un 
circulo que estrechan paulatinamente, encierran en él 
cierta cantidad de peces , que hieren certeramente con 
sus lanzas , á una profundidad á veces de tres pies. Por 
la noche se proveen de antorchas que atraen los peces 
al alcance de sus armas.

La pesca de las anguilas , en las lagunas, es también 
familiar á los australianos. «Figuraos, dice el Sr. de 
Castella, con un ardiente sol, bajo el ciclo pardo y blan­
co de los dias de verano de los países cálidos , ocho ó 
diez salvajes de luciente piel y de un tono negro cobri­
zo que rompe sobre todos los tonos algo monótonos de 
la naturaleza. De pié en el agua hasta la cintura ó sola-
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mente hasta media pierna, tienen en cada mano una 
lanza con la cual tantean el fondo del líquido , balan­
ceándose y acompasando sus movimientos según la me­
dida perfectamente marcada de uno de sus cantos. 
Cuando han atravesado una anguila, lo que conocen 
por el movimiento que hace revolviéndose, la hieren 
con la segunda lanza por otra parte , y la arrojan á tier­
ra , á un compañero que las corta la cabeza. De esta 
manera logran cogerlas en cantidades verdaderamente 
prodigiosas. Esas pobres gentes no tienen cazuelas para 
prepararse la comida ; colocan su caza ó su pesca sobre 
las brasas recubiertas con un poco de ceniza , y la co­
men cuando está asada. No desuellan los pequeños 
cuadrúpedos, que asan de esta manera primitiva; solo 
les quitan el pelo con gran cuidado, y  el animal queda 
asado en su jugo , lo que hace su piel tierna como la de 
un odre lleno. La comida asi preparada es muy repug­
nante á la vista, pero suculenta para comer, mientras... 
no se sea meticuloso.»

Entre los salvajes sólo las mujeres se dedican á la 
pesca de las ranas, de los crustáceos , de las murenas ó 
salamandras que, en los ardientes meses de Diciembre 
y  Enero, se meten en los lechos lodosos de los riachue­
los secos hasta encontrar alguna humedad. Cubiertas 
sólo del enorme saco de juncos que debe encerrar su 
botin , tendidos sus largos y  espesos cabellos sobre la 
espalda , el rostro y el pecho para evitar los efectos de 
un sol tropical y  las dolorosas picaduras de ios mosqui­
tos, entran hasta más arriba de las rodillas en los recep­
táculos y se apoderan , lanzando gritos de júbilo, de las 
tortugas, anguilas, ranas y  otros animalejos que sus piés 
ó manos encuentran , y  no es raro que al regresar de la 
pesca lleven á sus familias ocho ó nueve libras de tales 
anfibios.

CRONICA.

Boma. —  En sus últimas reuniones la sagrada Congregación de la 
Propaganda ha tomado los siguientes acuerdos aprobados y  confirma­
dos después por León X lll;

El Rdo. P. Masucci, de Castignano, Menor Reformado y prefecto 
apostólico de su Orden en Constantinopla, ha sido nombrado obispo 
de Syra en el Archipiélago.

El limo. Miguel-Agustín Corrigan, obispo de Newark (Estados- 
Unidos), ha sido nombrado coadjutor con futura sucesión del carde­
nal Mac-Closkey, arzobispo de Nueva-York. El antedicho Prelado de­
jará la Silla de Newark y  tomará un título de arzobispo úi parlibiis.

El Rdo. Santiago Cleaiy, párroco de Dungarvan , diócesis de Wa- 
terford (Irlanda), ha sido nombrado obispo de Kingston en el Canadá.

Las dos Misiones de los lagos Nyanza y Tanganika en el África 
ecuatorial han sido erigidas en provicariatos apostólicos.

El obispado de Chicago en los Estados-Unidos ha sido erigido en 
arzobispado; siendo elegido para la nueva archidiócesis el limo. Pa­
tricio Feehan, obispo de Nashville.

Se ha erigido en Kansas-City una nueva diócesis sufragánea de 
San Luis,

Las Sillas episcopales de Alton y  de Peoría han ydo declaradas 
sufragáneas de la archidiócesis de Chicago.

En la India se ha fundado el nuevo vicariato apostólico del Penjab, 
confiado al limo. Tosí, capuchino y  vicario apostólico de Patna, con 
residencia en Labore, reemplazándole en Patna el Rdo. P. Pedro Pa­
blo, su vicario genera!.

Armenia. —  Dicen de Trebisonda con fecha 9 de Setiembre:
«Al terfninar el mes pasado el Sr. D. Rodolfo W oh l, miembro de 

la secta episcopal de Londres, desembarcó aquí con 32 cajas llenas 
de libros y  un material completo de imprenta, etc. Este clérigo an-
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glicano ha pariMo hitcía Van á 'fin de preparar el eamino á varios de 
sus correligionarios que deben llegar en breve y dirigirse á la Arme­
nia y  la Caldea. La misión de estos señoics tiene por objeto coinrríir 
á todos los nestorianos. Hl Sr. Wohi ha obtenido en Constantinopla 
cartas de recomendación del patriarca de los armenios separados, pero 
éstos no hacen el menor caso de é l, y áun , por el expresado motivo, 
están no poco indispuestos con sa patriarca. Por otro lado hay guer­
ra abierta entre los misioneros protestantes, americanos y  anglicanos. 
Por el amor de D ios, vengan pronto sacerdotes católicos. Cada dia 
que pasa nos hace perder terreno, y  será muy difícil reconquistarlo.»

Les expongo mi situación, y  la mayor parte de aquellos desgraciados 
se retiran. A las tres de la tarde permanecen todavía á mi puerta gran 
mímero de ellos tendidos en tierra y  casi sin fuerza para levantaise. 
Una idea me acude: tengo pistachos para hacer aceite; se los distri­
buyo, y  todos se van royéndolos.

«Acabo de enviar un recado i  un rico pagano de la vecindad ro­
gándole me preste :o  rupias. Si acoge bien mi petición, estoy salvado 
para tres dias. ¿ Y  después ? ... Después , á la voluntad de Dios 1»

Pondicíiery C/ndos/íw) . —  El Rdo. Fourcade , uno de los más celo­
sos misioneros de Pondichery, que vive en medio de una población 
infeliz de 7,000 cristianos casi todos bautizados por él en los cinco 
años últim os, comunica las siguientes aflictivas noticias de aquella 
Misión:

a/lllad ’Iy’, Jirsia de Pascua de 1880 .— Vivo en la cárcel, de mi casa 
se entiende. No me atrevo á salir. Hoy asistía á la Misa un concurso 
extraordinario , y  después de ella se han quedado muilitud de ancia­
nos, mujeres y  niños. Después de los bautismos les he dicho que no 
tenia más cachas ( i )  que repartirles, y me han contestado que sufrían 
hambre y  no tenían fuerzas para volverse.

« —  Bien quisiera socorreros, hijos mios , pero os repito que nada 
tengo.

« — No digáis e so , Padre; buscad bien , y  veréis como encontráis 
a lg o !

«Después de hablar con ellos largo rato, he entrado en mi casa 
pensando que se irían, pero siendo ya de noche continuaban sin mo­
verse. Hace ocho dias escribí al limo. Laouénan pidiéndole subsidios, 
pero nada he recibido aún.

<11 de Mayo.—  Estamos en pleno hambre. En seis meses no ha 
llovido; el calor es insoportable, la tierra está abrasada y  ya no se en­
cuentra yerbas que com er!

« Esta mañana la iglesia estaba más llena que de costumbre. Des­
pués de la misa me han asediado un centenar de famélicos. Cuento 
mi dinero , y  me hallo con solas 8 rupias, sin saber cuándo recibiré 
más. Elijo de entre la multitud los más flacos y  extenuados , y  les 
doy un sueldo á cada u n o , viéndome obligado á decir á los demás 
que nada me resta para socorrerles. Pero esos infelices no pueden 
consentir en alejarse, y no me permiten dar un paso cada ver que 
salgo. Después de dar lección á mis 50 catecúmenos encuentro mi ca­
sa rodeada de una multitud que crece por momentos. ¿Qué haré? Si 
agoto lo que hoy me he reservado, nada podré distribuir mañana.

«He comprado al fiado tela por valor de 23 rupias para vestir á 
cierto número de personas. He dado ya con que cubrir su desnudez 
á 500 neófitos, y  me falta todavía hacer lo mismo con 2,00o.

«Apenas han acabado de partir todos, se me presenta una mujer 
que se habia mantenido oculta. Siendo de casta noble, había tenido 
vergüenza de mendigar en presencia de los demás. Pideme llorando 
diez ó doce sueldos, y  me dice que tiene cuatro hijos todos hincha­
dos á fuerza de privaciones. Viene en seguida á mis pies otra madre 
con cinco pequeñuelos que se mueren de ham bre: mi corazón no 
puede resistir, y  les doy también algún socorro.

«Toda la mañana no ceso de exclamar;—  ¡ Señor! me habéis dado, 
y  doy; dadme más, y  daré.

«Creo era san Odón quien llamaba á los pobres del paraíso.
Conviene , pues , que nos captemos su amistad en la tierra para que 
nos abran más tarde las puertas del cielo. Abiertas las tendrán sin 
duda las almas generosas que socorrieron á nuestros cristianos en la 
última época de hambre (2) y  que no los olvidarán , asi lo espero , en 
esta nueva calamitosa época.

«S de Mayo, Jíesin de ¡a aparición de san M iguel.—  Póngome bajo 
la protección del glorioso Arcángel. Después de la misa se repiten las 
escenas de los dias precedentes. ¡ Terrible cosa es el hambre !

«Llega de Anangur una tropa de hambrientos que han caminado 
cinco leguas y  caen de inanición. Les doy todo lo que puedo. Les 
pregunto si saifbn orar, y  dos mujeres me responden :

«— Hemos estado enfermos de la fiebre seis meses , y  nada ha con­
servado nuestra memoria!

«El limo. Laouénan me envió hace ocho dias un socorro de 100 
rupias (224 pesetas pesetas próximamente), y  nada me queda.

«g de Mayo.—  Hoy han acudido mayor número de hambrientos 
que en los dias anteriores, y  mis recursos están del todo agotados.

Cochincllina seplenlrional —  Escriben de Saigon lo si­
guiente: «El 1 1  de Abril pasado la inauguración de nuestra hermosa 
catedral motivó una fiesta espléndida. El 24 de Agosto una ceremo­
nia más augusta debía atraer una multitud no menos numerosa: me 
refiero á la consagración del Rdo. Maria-Antonio-Luis Gaspar, misio­
nero de Saigon , nombrado por el Soberano Pontífice obispo de Ca- 
m lha in partíhiis injidelhim y  vicario apostólico de la Cochinchina 
septentrional.

«Nacido en Obernai (departamento del Bajo-Rhin), entró en 1862 
en el Seminario de las Misiones extranjeras de París. Ordenado pres­
bítero en 1865, fué enviado á la Misión de Saigon. Durante esos 
quince años ha sido sucesivamente profesor del Seminario-colegio y 
director de una pequeña comunidad de jóvenes anamitas destinados 
á ser impresores, catequistas y  maestros de escuela en el campo.

«Asistieron al nuevo elegido el limo. Ganiier, obispo de Eucarpia 
y  vicario apostólico de la Malasia , de residencia en Singapore, y el 
limo. Galibert, obispo de Enos , vicario apostólico de la Cochinchina 
oriental.

«Fijóse la ceremonia para el 24 de Agosto, fiesta del apóstol san 
Bartolomé, con asistencia de sesenta misioneros europeos y  presbíte­
ros indígenas. A las siete de la mañana un inmenso gentío habia in­
vadido las tres naves de la iglesia. El limo. Colombert, obispo de 
Samosata, nuestro vicario apostólico, y  los dos Prelados asistentes, 
hicieron su solemne entrada en el coro, revestidos de pontifical, y 
comenzaron desde luego los majestuosos ritos de la consagración, 
terminando á las nueve y cuarto. En el momento de la entronización, 
cuando el consagrante hubo entonado el Te Deum, las seis campa­
nas del grandioso templo unieron sus voces de triunfo y de alegría al • 
cántico de acción de gracias.

« A  las cinco y  media de la tarde una solemnísima función en ob-' 
sequío de] Santísimo Sacramento, presidida por el nuevo Prelado, 
reunía otra vez al clero y  fieles, terminando de este modo tan her­
moso y memorable dia.»

( 1)  La cacha vale un céntimo.
(2) V . Poudicbeiy. pág. 187.

HarrueCOS.—  De Tánger escriben á un periódico lo siguiente:
«En ésta se ha efectuado la ceremonia de colocar la primera piedra 

del nuevo templo que á expensas del Gobierno español se está edi­
ficando. De antemano se habia engalanado el sitio destinado para 
la iglesia con gallardetes y  banderas españolas, que pendían de 
los extremos de un gran toldo que cubría casi todo el local; en 
su extremo aparecía un pabellón compuesto de banderas que at- 
tisticamente colocadas dejan ver sus tres escudos españoles y ba­
jo  el cual aparecía una mesa sobre la que seria colocada la. pie­
dra que se liabia de bendecir: á su entrada se notaban á uno 
y  otro lado dos banderas españolas, y  en la fachada de la mis­
ma multitud de gallardetes y  banderas, que colocados airosamente y 
concluyendo todo el aparato en forma de ángulo, ofrecía un golpe de 
vista agradable. También se veía adornada toda la casa de los Padres 
Misioneros, y sobre todo la entrada ó puerta principal, que adornada 
con un pabellón y  ostentando en el centro tas armas de España, ofre­
cía un conjunto sorprendente. Como puede figurarse, esto llamaba la 
atención de todo el mundo que, indagando la causa de fiesta tanta, 
todos se afanaban por presenciar una ceremonia que habia de causar 
una grata sorpresa en el ánimo de los concurrentes.

«Afluían al sitio de la ceremonia multitud de personas ; aumeutan- 
do la concurrencia cuando principiaron á repicar las campanas como 
preludio de la fiesta. A los pocos momentos e! Sr. Diosdado, jefe de 
la Legación española en ésta, acompañado de todo el personal de la 
misma, del mayor y  demás tripulación de ia goleta de guerra españo­
la Ligera, surta en este puerto, se personaron en la entrada del con­
vento, de donde habia de salir la procesión para proceder á la bendi­
ción de la piedra y  su colocación en el lugar destinado. Todas ias azo-, 
teas contiguas estaban llenas de gente y  la calle licúa de multitud 
apiñada, que con ánsia esperaban lo que nunca se habia presenciado 
en ésta.

«Salió la  procesión precedida de la cruz parroquial, seguida dd 
M. R . 1’ . Fr. José Lcrchundi, prefecto de las Misiones, revestido con'!
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capa; de ios religiosos que componen la Comunidad del convento de 
Tánger; de seis á ocho niños revestidos con sotanas encarnadas, y 
presidiendo el acto el Sr. Diosdado con lodo el acompañamiento 
referido , abriendo cl paso dos filas de soldados marinos que se ex­
tendían desde el convento hasta el sitio donde habia de tenci lugar 
la función : al entrar en él la procesión y  ver el precioso golpe de 
vista que se destacaba de todo el conjunto, sobresaliendo el traje de 
los niños, y  al considerar que tal función tenia lugar en un país de 
infieles, el corazón latía conmovido de alegría. Dentro del local se 
veiaii en punto destinado las familias respectivas de los empleados 
españoles ; en otro los niños y  niñas de las e.scuelas católicas que es­
tán á cargo de los Padres Misioneros , y  en lo restante multitud de 
personas de ambos sexos.

« Se dio principio á la función recitando el Padre Superior y  cantan­
do los niños y  demás religiosos las preces de costumbre, propias de 
este acto, las que terminadas cl señor ministro en compañía del ci­
tado Superior hicieron la ceremonia de la colocación de la piedra, que 
contenía un pergamino y varias monedas españolas, echando con un

SOI

palustre alguna mezcla, concluycndolafundoncon una oración recita­
da por el Padre Superior, Esto, como se ve, aunque poco, ha sido de 
gran interés y satisfacción para los católicos y  sobre todo de admira­
ción para todo indígena.»

PuertO'PrIncípe féfoiVf).—  El arzobispo Sr. Guilloux ha obtenido 
de la Santa Sede un obispo auxiliar que le ayude á administrar las 
tres diócesis de Puerto-Principe , de los Cayes y  de los Conaives que 
le están confiadas. En cl Consistorio de 20 de Agosto último 
León Xlll nombró obispo de Hierápolis inparfíbus y  auxiliar del ilus- 
trisimo Guilloux al Rdo. León Belonino, párroco de Moncontour 
(Costas delN ortejy canónigo honorario de la catedral de Saint-Brieuc. 
El nuevo Prelado nadó en 1824.

Filipinas.— El P. Pablo Pasfells, de la Compañía de Jesús, escribe 
desde Caraga el n  de Abril de 1880 ;

«En uno de sus más bellos pensamientos decía Aparisi que la li­
mosna bien hecha acá en el suelo era letra de primera de cambio pa-
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Album malgache.— Fundación de una cristiandad en Ambuhidova el 14  de Noviembre de 1869, según un croquis del Rdo. P. Alfonso Taix.
(Pá^. S02).
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gadera á la vista allá en el cielo. Apoyado en la misma idea, añado 
I Rue un trapo sucio dado con buena intención para un pobre de Min- 

danao es papel moneda , ó mejor, es título de grandeza de primera 
I dase para el cielo.

«Mil parabienes por lo tanto á los hijos beneméritos de la Iglesia 
jgue se han despojado de sus propios vestidos para cubrir al desnudo 
jy  dar de comer al hambriento. ; Cuántas víctimas se han arrancado á 
¡la miseria y áuu al crimen con semejantes desprendimientos I... Dios 
¡solo lo sabe. Hoy mismo , por no sacar el agua de más lejano ma- 
l'ian tial.he podido detener una cadena innumerable de asesinatos 
¡entre dos rancherías enn sólo una pieza deguingon.

«Cuarenta ó cincuenta asesinos habían ya circunvalado por dos ve- 
|ces seis casas habitadas por unos cincuenta individuos... F.n casa los 
l'engo, desarmados ya y amigos. Los balaraos que tengo en mi apo- 
Isento son de acero, y sus dos filos parecen navajas de afeitar. Iban á 
jeílerminarse de ver.is. Se han firmado las paces en mi presencia, sos- 
Itenicndo'respectivaniente los dos jefes promovedores del desorden las 
lextremidades de iin bejuco que partió el capitán de la r.inc.hctia , pro­

nunciando con toda solemnidad estas palabras ; «Así como yo parto 
«con el cuchillo este bejuco , así reviente el primero de vosotros que 
«rompa esta alianza.» Terminado lo cual les junté las manos y  se 
abrazaron como amigos inseparables. Les di un racimo de plátanos y 
algunos cocos déla huerta , y  fueron á cenar juntos al tribunal. En 
este momento en que escribo los he despachado después de repartir­
les agujas I botones y  otro racimo de plátanos. ¿ C^iién , pues, dará 
por mal empleados los cinco pesos que cuesta una pieza de ropa, sa­
biendo que con ella se han economizado a! crimen numerosas vic­
timas?

tt ¡ Rara coincidencia, terrible y  consoladora asociación de ideas!... 
Hoy cumple el primer aniversario de la muerte de mi buena y  tierna 
madre. Mi anciano padre y  mis queridos hermanos me la notificaron 
al instante... Yo , que dejé á mis padrqs y  hermanos, hallo ahora en 
Filipinas el cien doblado. Mis hermanos son millares de pobres sal­
vajes que pueblan estos bosques vírgenes de Miiidanao , y  mis pa­
dres son... los que han sustentado y vestido con sus lim osnasá mis 
hermanos. ¡D ios se lo pague 111...»
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ALBUM MALGACHE.
IV.

UN AUTO DE FE.

En Setiembre de 1869, Ranavolamanjaka, reina de 
Madagascar, hizo echar al fuego todos los talismanes 
reales que sus antepasados hablan convertido en instru­
mentos de gobierno ; después de lo cual ordenó á todo 
el pueblo que la imitase , haciendo un auto de fe con 
todos los objetos fetiches de su antiguo culto para no 
reconocer más que á Jesucristo. Al efecto fijó los dias del 
mes en que cada distrito debia celebrar esta pública y 
solemne reunión.

El 1 5 de Setiembre un misionero asistió cerca de Ta- 
nanarive á la de un distrito que contaba 3,000 hombres 
aptos paralas armas, sin contar la población esclava.

La multitud ocupaba las alturas de un anfiteatro na­
tural. El misionero se colocó al lado del delegado de la 
Reina y  de los oficiales en un sitio algo elevado, tenien­
do á sus piés un recinto rodeado de una barrera. En 
medio de este recinto echaron primero una lluvia de 
granos ó perlas empleadas en el sihidy (echar la buena­
ventura) y consultadas en casi todas las circunstancias 
de la vida. Llególes después el turno á los sampy (talis­
manes), pedacitos de madera cuidadosamente encerrados 
en cofrecitos. Atribuíanles el poder de preservar del fuego, 
de las balas enemigas, de las enfermedades y  de toda 
mala suerte. Como esos talismanes podian ser contados, 
establecióse un órden á fin de asegurarse de que todos 
habían sido entregados. Presentábanse los guardias á 
medida que era llamado su barrio, y  cada cual abría el 
cofrecito mostrando, antes de echarlo al recinto, el pe­
dazo de madera ennegrecida por el tiempo. En este solo 
distrito fueron los sampy en número de 300.

Reunidos ya los objetos condenados al fuego, el mi­
sionero y  los oficiales traspasaron la barrera, tomáron­
los en sus manos y  los examinaron. Después hicieron de 
todo un monton, y el representante de la Reina , vol­
viendo á ocupar la tribuna , dió gloria á Dios y  homena­
je  á su.Soberana. Después pegó fuego á aquellos últimos 
restos de muchos siglos de superstición, y la asamblea 
no se disolvió hasta que todo quedó reducido á cenizas.

Tal es la escena que representa nuestro grabado de la 
pág. 497, según cróquis del Rdo. P. Alfonso Taix, déla 
Compañía de Jesús. A lo lejos percíbese Tananarive, vis­
ta por la parte Sudoeste.

V.

FUNDACION DE UNA CRISTIANDAD EN AMBUHIDOVA.

En 1868 Tananarive contaba ya cuatro iglesias cató­
licas; pero la evangelizacion délas campiñas que rodean 
la capital no comenzó hasta Setiembre del mismo año.

No tardó en celebrarse en Ambuhidova un bautismo 
general de niños y  luego después otro de ancianos. En 
fin, el ¡4  de Noviembre de 1869 era fijado para la inau­
guración de la cristiandad con el bautismo del señor del 
lugar y  de otras nueve personas de edad ya madura.

La música de la Misión de Tananarive habia hecho 
36 kilómetros de camino para hacer más solemne esta 
fiesta , á la cual concurrieron numerosísimos cristianos. 
Necesitábase, pues, un lugar más vasto que el de la pe­
queña capilla, y  se escogió la plaza del pueblo. El mi­

sionero levantó en ella un altar al lado de la casa seño­
rial. A falta de cortinajes valióse de esteras y  ramaje y 
de una porción de Imágenes sobre tela. {Pág ^01).

Terminada la ceremonia, el misionero se trasladó con 
casi toda la asamblea á Suavinarivu , distante 8 kilóme­
tros para inaugurar el mismo dia una segunda cristian­
dad con e! bautismo del señor y de once de los suyos.

L T U Z O l S r .
H EH Q RIi SOBRE LA RBDOCCIOH DE LAS TRIBU S IH FIBLES. 

PARTE SEGUNDA.

CAPÍTULO II.
BASE NECESARIA EARA CIMENTAR LAS MISIONES EN LOS LLANOS.

Trátase de leños toscos que hay que descortezar, des­
bastar y  pulimentar dándoles una forma vistosa y ele­
gante; trátase de bravos toros de la selva que hay que 
amansar, ponerles el yugo que rechazan, acostumbrán­
dolos á arar, tirar del carro y  trabajar, como Dios man­
da, para que encuentren que comer; trátase de plantas 
parásitas que, viviendo á su manera especialisima del 
singular jugo de sus costumbres brutales de los mon­
tes, hay que aclimatarlas en el llano, asimilándolas po­
co á poco á la vida y  costumbres de los naturales cris­
tianos. Trátase, en fin, de la reunión de los igoi;rotesen 
lugares desiertos, en donde, si se han de amoldar á la 
vida civil y cristiana que se pretende , se hace preciso é 
indispensable tengan medios para subsistir. Más clavo: 
trátase de formar verdaderas colonias de ellos, no con­
tando más que con sus cuerpos ó brazos, no acostum­
brados á los trabajos de los cristianos. La dificultad es, 
pues. doble y  triple para el misionero, porque antes de 
cristianizar á los igorrotes se hace preciso existan en la 
Misión; y  no pueden existir en ella si no tienen las co­
sas más necesarias para la vida, y  éstas no las pueden 
conseguir si no se hacen sementeras, las cuales requie­
ren presas, canales y  otros trabajos de consideración. 
Asimismo se necesitan caminos, casas, escuelas, iglesia 
ó capilla y otras mil cosas de que carece un pueblo en 
formación. Con los igorrotes solos no hay que contar 
en los principios, pues son incapaces de toda cosa de 
provecho, mientras no entren en vereda y en costum­
bres por la imitación. Lo tengo muy probado, y muya 
costa mia, por los afanes, inquietudes , gastos y otros 
trabajos indecibles que pasé, al intentar la formación de, 
mi colonia de esta Misión en los desiertos de Ibung.

Y  ¿cómo habia de conseguir nada de provecho, pobre 
de m i, no contando más que con mi buena voluntad y 
un reducido estipendio? Viendo yo lo imposible que era 
se fundase la Misión con tan pobres elementos, traté de 
llevar á ésta naturales ilocanos, no tantos que , por su 
número, su administración espiritual distrajese mi aten­
ción preferente hácia los igorrotes , ni tan pocos que no 
fuesen un apoyo eficaz para éstos. Conseguí, pues, lo 
que buscaba con ochenta familias que de aquellos labo­
riosos naturales se radicaron en la Misión; con ellos tiene 
ésta una base sólida y cimiento firniisimo. Sus tra­
bajos comunales ó personales, bien aprovechados, la 
dan vida en lo mucho que hay que hacer en un pueblo 
de nueva creación; en ellos encuentro brazos,para la­
brar las nuevas sementerae que se hacen á costa de b
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Cisa-Mision, por el pronto, mientras los igorrotes apren­
den y se acostumbran á manejar ei arado. Con ellos, en 
tin, é imitándolos, van poco á poco amoldándose los 
igorrotes á la vida social de los cristianos.

Quede, por lo tanto, sentado, y créaseme porque lo 
tengo visto, que, para establecer una Misión cualquiera 
en los llanos ó desiertos, es absolutamente indispensa­
ble la base de un grupo de población de antiguos cris­
tianos; quede también establecido que puesta esta base, 
queda asegurada la marclia y aumento progresivo de los 
igorrotes, con sólo el aliciente de las ventajas que en­
cuentran en la Misión, y  que no hallan en los montes. 
¿Y con cuánta mayor razón se conseguirá la reducción 
de las tribus de estas partes, reuniéndolas en puntos 
convenientes de los llanos, si e! superior Gobierno la 
fomenta, obligando del modo posible á los infieles á 
abandonar sus montañas?

En cuanto a! número de familias que debe tener este 
grupo, ba de calcularse mirando al fin á que se destina. 
A los principios, basta que forme una ó dos cabecerías 
de barmigay ( i) ; y  conforme vayan creciendo las agrupa­
ciones de igorrotes puede y  conviene se aumente hasta 
cuatro ó cinco cabecerías. Pero si pasa de este número, 
especialmente si llega á formar de por si un pueblo regular 
de antiguos cristianos, ocuparía necesariamente la prin­
cipal atención del misionero; en cuyo caso quedaría casi 
abandonada la especial vigilancia que exígela verdadera 
y eficaz transformación de los igorrotes en cristianos y 
dóciles súbditos. Ya no podría tasarse el tiempo de esta 
transformación , á no ser que hubiese dos misioneros, 
uno para la administración de los antiguos cristianos, y 
otro para los igorrotes. Son muy diferentes y  casi in­
compatibles estas atenciones entre s í , á no ser que se 
hagan las cosas de muy mala manera. Por lo tanto, su- 

¡ poniendo un pueblo cristiano en posición ventajosa y 
cerca de alguna tribu infiel, se podrian conseguir muy 
grandes resultados de ésta, cuidando de ella nada más 
que un misionero, y teniendo el otro bajo su inspección 
los antiguos cristianos. Pero lo más común es que los 
pueblos estén en desventajosas posiciones al efecto ; ya 
por su distancia , ya por tener ocupado el terreno. Lo 
más natural, por consiguiente , es formar las Misiones 
en territorios llanos, próximos á las comarcas de igorro­
tes que se quieran reducir con sola la base propuesta.

Puedo hablar también de esta materia por experiencia,
I y decir que de ningún modo conviene que este grupo de 
cristianos de las Misiones esté considerado como barrio 

I sujeto al pueblo más cercano, por las muchas cuestiones 
I que surgirían, dada la diversidad de tendencias entre los 
I cristianos del pueblo matriz y  ¡os de la Misión ; cuestio- 
Inesen que pagarían siempre los más débiles, todo lo 
cual redundarla en perjuicio de ella. Puesto que este 
grupo está en la Misión para favorecer los intereses de la 
misma , es de mucha importancia se conserve indepen­
diente de todo otro pueblo particular, estando sujeto 
únicamente a! jefe de la provincia respectiva , teniendo 
además para su gobierno inmediato un teniente absolu­
to, según existe en algunas poblaciones que no tienen 

I número suficiente para formar pueblo civil completo.

(i) Cibeccria de es un grupo compuesto de unas ein-
jcui'nia familias sujetas iiimeJiat.imenle .í un individuo ear.iclcrÍMdo 
l'|U! llaman cabeza de barmig<ty.

EFEMÉRIDES

1 5 Noviembre i 5 5 1 .  —  Eiilrcvista de san Francisco Ja s ic r  d d  dai- 
mio de Bango (Japón ) .

El daimio , que habia oido hablar de Javier, deseaba ardientemente 
verle, y  le escribió una carta enviándole una embajada para suplicarle 
que fuéra á visitarle á Fucheo, punto de su residencia.

«Los portugueses, que el comercio atraía á aquellos puntos, sabien­
do cuánto desdeñaban los japoneses la pobreza, tomaron á pecho el 
convencerles en esta ocasión de que si los predicadores del Evangelio 
no estaban rodeados del fausto que afectaban los ministros de los 
dioses del Japón , no era porque les obligase á ello la pobreza , sino 
por el desprecio que hadan de los bienes y honores de este mundo... 
El humilde misionero alegó además el ejemplo de los Apóstoles y  d  
del mismo jefe del Colegio apostólico, que por la humildad de la cruz 
habia triunfado de todo el orgullo rom ano; pero le replicaron que 
convenía combatir todo pretexto á la repugnancia que su pobreza 
encontraba en espíritus entregados á las seducciones del lu jo ; que 
convenía mostrar á Ioj idólatras el brillo de que los católicos rodean á 
sus sacerdotes; lo cual seria un medio para hacerles respetar su perso­
na, y  hacer más eficaz su predicación por los honores de que se col­
maba al predicador. E nvista de esto y  haciendo violencia á su hu­
mildad, consintió Javier en ponerse una sotana nueva, un sobrepelliz 
y  una estola de terciopelo verde guarnecida de brocado de oro, y  pre­
sentarse en público precedido de una música militar. Eduardo de Ga­
ma, comandante de un buque portugués, precedía con la cabeza des­
cubierta al apóstol del Japón , como para indicar el respeto que se 
merecía. Treinta portugueses de distinción , vestidos con ricos trajes 
de seda y  cargados de pedrería, cerraban el cortejo. Pero en medio de 
todo aquel aparato , los ojos de la multitud se fijaban en el hombre 
apostólico en torno del cual cinco europeos llevaban en una bolsa de 
raso azul el libro de los Evangelios, una caña de bengala cargada de 
oro, unas pantuflas de terciopelo negro, un cuadro de la santísima 
Virgen , y  un quitasol de madera preciosa, adornado de pinturas in­
dias, que todavía se conserva en Roma en la casa del Cesa.

oAl llegar frente al palacio la guardia del daimio abrió filas para de­
jarles libre el p aso , y  aproximándose entonces á Javier los cinco por­
tugueses, después de saludarle respetuosamente, le presentaron la 
caña de Bengala y  las pantuflas de terciopelo, y  extendieron el quita­
sol sobre su cabeza, colocándose á sus lados los que llevaban los 
Evangelios y la imagen de la Virgen (i) .»

«Entraron, refiere Buhurs, en la antecámara de! rey, donde espe­
raban al Santo los principales señores del reino, y  después de haber 
sido recibidos por ellos de una manera muy digna, fueron introduci­
dos en un salón donde brillaba el oro por todas partes. El rey dió 
cinco ó seis pasos al aparecer el Padre, y  se inclinó luego tres veces 
hasta el suelo, con gran asombro de los presentes.

«Javier se prosternó ante él y  quiso besarle el pié, según costumbre 
del p aís; mas no sólo no se lo permitió, si que se apresuró á levan­
tarle, cogiéndole de la mano y  haciéndole sentar á su lado. El rey 
dirigió al Padre las más halagüeñas frases, y  desprendiéndose del or­
gullo de la majestad re a l, lo cual nunca hacen en público los reyes 
del Japón, le trató familiarmente como á su particular amigo.

«El Padre contestó á las bondades del principe con palabras llenas 
de respeto y  de sumisión ; después de lo cu al, aprovechando la oca­
sión para anunciarle á Jesucristo , explicó en breves frases las princi­
pales máximas de la moral cristiana, de una manera tan plausible, que 
el rey exclamó al final de su discurso , en un transporte de admi­
ración :

a —-iQ iiíéii podrá nunca descubrir ese profundo secreto de Dios! 
¿ por qué ha permitido que nosotros viviésemos en las tinieblas, y  
que ese bonzo portugués viese de tal modo la luz? Porque nosotros 
mismos somos testigos de lo que hemos oido decir, y  todo cuanto 
expone se apoya en pruebas tan poderosas , tan claras y  conformes á 
la luz natural, que cualquiera que quiera examinarlas según las reglas 
del buen sentido, encuentra la verdad en todas sus partes, sin que 
una proposición destruya la otra. No sucede así con nuestros bonzos, 
que no pueden hacer un discurso sin contradecirse á cada paso , re­
sultando de aquí que cuanto más hablan más se enredan, confusos 
en su conciencia, más confusos en la explicación de lo que enseñan, 
rechazando hoy como falso lo que aprobaban .ayer como verdadero,
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desdiciéiulosc y retractándose á cada ínstame , de modo que el csriri- 
tii mqs claro y más sutil no puede comprender nada en su doctrina, 
y  cuapdo se trata de la salvación nunca se sabe con certeza lo que se 
debe creer. Señal manifiesta de que no obedecen sino á su capricho 
y  que no tienen por regla y  porfundamento de su creencia ninguna 
verdad sólida é inmutable.

o ...E l Príncipe y el Santo continuaron su conversación sobre diver­
sos artículos de la Religión hasta ia hora de comer, en que el Princi­
pe invitó á Javier á que le .icompañara en la mesa ; y aunque se ex­
cusó por todos los medios imaginables, no quiso aquel admitir excusa 

alguna, didéndole:
<■ — Yo bien sé, amigo y  padre mió, que no teneis necesidad de mi 

mesa; pero si fueseis japonés, como yo, sabríais que un rey no puede 
dar mayor prueba de amistad á los que aprecia , que convidándoles á 
comer con él, por cuya razón, apredáiidoosy queriendo atestiguároslo, 
es preciso que comáis conmigo , en lo cual me creeré ser yo el más 
honrado.

«Javier entonces se inclinó profundamente, besó la cimitarra dei 
rey, según la práctica del Japón, en señal de reverencia, y le dijo: 

o— Ruego de todo corazón al

Cu.ando la nación armenio-c.itólica hubo sacudido el yugo del pa 
marca gregoriano , el Rdo. H.idjian volvió á Kayscry, no ya en traje 
de cocinero sino en el de sacerdote; predicó allí con toda libertad y 
logró formar una pequeña comunidad en aquella memorable pobla­
ción. E! buen ejemplo dado por las familias armenio-católicas depor­
t a d a s  á K a y s e r y  y  por el limo. Hadjian había echado el primer gét- 
men de la fe en la Iglesia gregoriana, gérmen que el celo del predica­
dor y del obispo hizo más tarde que se desarrollara y  diese sus natu­

rales frutos.

Alto-Zambese (4ín<-a ¿iH-xi-ro/;.— Esta naciente Misión ha ofrecido 
á Dios una primera victima por la salvación de los negros ; el P. Cát- 
los Fuchs, muerto en Tati el 28 de Enero de este año.

El P. Salvador Blanca , que se había quedado en T.iti con el Padre 
Fuchs y  el H. Paravicini mientras el P. Depelchin se dirigía á Cubu- 
lawayo , escribía el 18  de Marzo una carta en la que encontramos in­
teresantes pormenore.s sobre el prematuro fin del joven nusionero.

«Era el 23 de Enero, dice, cuando el P. Fuchs cayó enfermo, y el 
H. Paravicini hada muchos dias que guardaba cama. Solo para asis-

Señor del ciclo que reconozca 
por mí tanto favor, concedien­
do á Vuestra Majestad la luz 
de la fe y  las virtudes del Cris­
tianismo, á fin de que sirva á 
Dios fielmente durante su vida 
y  goce eternamente de ella des­
pués de su muerte.

«E l Rey le abrazó y  rogó á 
Dios que escuchase las súpli­
cas del Santo , á condición de 
que les reuniese en el cielo pa­
ra siempre, sin que se separa­
sen nunca para poder hablar 
largo tiempo y  profundamente 
de las cosas divinas (i) .»

«El Santo confundió en con­
ferencias públicas á los bonzos, 
que por motivos de interés bus­
caban interponerle obstáculos 
por todos los medios, y  con­
virtió á algunos de ellos. Sus 
predicaciones y  sus conversa­
ciones particulares conmovie­
ron a! pueblo, que fué en tro­
pel á pedirle el Bautismo. El 
mismo daimio, convencido de 
la verdad del Cristianismo, re­
nunció á vergonzosos extravíos 
de conducta; pero la voz de las 
pasiones tuvo aún bastante in­
fluencia para retardar su con­
versión ; si bien , recordando '
más adelante las palabras del 
Santo, rompió su impura cade- 
nayrecibióel sacramento déla 
regeneración (2).

N E C R O L O G I A .
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Ilmo. J uan Hadjian, arzobispo de Cesárea.

Cesárea f/ f'ú i Aíc iw J . — E1 día i8 de Mayo á las tres de la ma­
drugada murió d  limo. Juan Hadjian , arzobispo armenio de Cesárea. 
Había nacido en Pirkinik , cerca de Sivas (Sebaste) en 1802. Durante 
la gran persecución de 1827, cuando la comunidad armenio-católica 
de Constantinopla fué dispersada y  desterrada al interior del Asia, 
el Rdo. Hadjian , entonces simple misionero, asistía disfrazado de
cocinero á las familias deportadas á Cesárea. Pava que no le reco­
nocieran los agentes de la autoridad turca y  del patriarcado gregoria­
no, celebraba misa antes del alba en casa de una de las familias des­
terradas, dirigíase luego al bazar para proveer de comestibles, y  traba­
jaba de cocinero lo restante del día.

Dios quiso que este lugar de destierro se trocase, en 1850, en Sede 

arzobispal del celoso misionero.

tir á mis dos compañeros, me 
encontraba en dificilísima situa­
ción. E l estado dcl P. Fuchs :e 
agravó tan rápidamente que el j 
27 por la noche debí adminis­
trarle los últimos Sacramentos. 
Algunas horas después mi es- ! 
limado compañero entraba en 
agonía , y á ia una y  veinte mi­
nutos de la mañana se dormía 
en el Señor.

oNo queriendo inhumar sus. 
mortales despojos sin un atauj 
á causa de las bestias salvajes' 
que lo hubieran desenterrado, ' 
y  no pudiendo procurarme los 
materiales necesarios, escogí al­
gunas cajas de mis bagajes. Lâ  
tablas, ajustadas con gran tra­
b ajo , compusieron una especie: 
de ataúd en la que deposite rl 
cuerpo. Dos cafres me ayuda-' 
ron en tan tristes preparativos 
El 29 á medio dia le dimos s ĵ 
pultura. Cuatro bueyes uncid 
á uno de nuestros carros 
viaje , el Layóla, condujeron 1 
restos dcl P. Fuchs al cam 
del reposo. Yo seguía el feretm 
acompañado de un jóven caloli 
co y tres protestantes. Llegad 
al cementerio , situado á otill 
del rio , bendije la fosa abierti 
en la misma linea pero á ciert; 
distancia de las demas tumbas 
Terminada laceremonia, planli 
una cruz sobre el montoncill 
funerario.»

El P. Fuchs , nacido en Colonia el 13 de Mayo de 1S39 , pertenecí; 
á una respetable familia de esos países del Rhin que han permaneci; 
do tan fieles á la Iglesia. Su padre es consejero de cancillería, y su 
hermano diputado en el Landtag prusiano. Después de terminar sai 
estudios en el gran seminario de su ciudad natal, entró en el novicia 
do de la Compañía de Jesú s, en Paderborn , el 30  de Setiembre d 
1865. Entregóse al servicio de las tropas y  de las ambulancias Jmati  ̂
te la  guerra franco-alemana. Obligado á expatriarse á consecuencia Je; 
las tiránicas leyes de Mayo , ei P. Fuchs permaneció algún tiempo en 
Holanda, después en el colegio de Mongré (diócesis de Lyon) y ''R * 
de Aixen Provenza, y  ai saber la creación de la Misión del Allo-XaaF 
bese pidió con muchas instancias se le admitiese en la expeJúi"' 
Las privaciones y  las fatigas dcl trayecto de Shostuong á Tati hal’iai
puesto en ruda prueba su salud ya fuertemente quebrantada por t
travesía, y en la última parte dcl viaje sus fuerzas se habi.in dchilitr- 
do considerablemente.

( 1 )  La xida de san I-rancheo ja x icr, de la Compañía de Jr íiis , 
apósM de las Indias y  del Japón.-— París, 1082-

(2) Historia general de ¡a.\ Mi.-áemes ealáliea.', p jg . 4^ '
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E s t á  1
cosos q 
Siglo di 
pitaneai 
negra 1 
creyeroi 
nado el 
malos i 
cía de I 
nes nal 
sia. No 
la Prov: 
yola, qt 
álalgle 
la razor 
churosc 
formad' 
pañia d 
el comí 
learon ’

T ii-oouafía catüm ca, callo dcl l’ ino, 11.“  Baicelona.
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